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D. José Canalejas 
El martes ¿ las once y media de la 

mañana fué asesinado en la Puerta del 
Sol, hallándose mirándo unas estampas 
en el escaparate de una librería. 

El asesino, viendo que iban á pren-
derle, se disparó los tiros que quedaban 
en el revólver. 

El cadáver del Presidente del Consejo 
de Ministros fué conducido al ministerio 
de la Gobernación, y el asesino moribun-
do á la Casa de Socorro del distrito, 
donde falleció á la hora y media, sin ha-
ber podido declarar. 

Por los papeles que llevaba encima se 
supo que se llamaba Manuel Pardina, y 
por los antecedentes alquiridos luego, 
que era anarquista. 

Suprimo los detalles de lo ocurrido 
después, por haberlos divulgado profu-
samente toda la prensa, haciendo sólo 
constar: que la impresión que produjo el 
hecho fué hondísima, que el entierro fué 
una manifestación de duelo cual no he 
presenciado otra, que el rey concurrió á 
él y fué muy ovacionado, que el partido 
liberal ha sufrido un golpe rudo, que el 
Parlamento ha perdido un ovador sin ri-
val, el foro uno de sus abogados más ilus-
tres, la patria uno de sus hombres más 
preclaros, su familia, un esposo amante y 
ua padre bueno en todas las altas acep-
ciones de esas palabras. 

Me descubro respetuosamente ante el 
cadáver de l asesinado Presidente del 
Consejo de Ministros, á quien nunca 
combatí con dureza. 

Y no lo combatí, porque, aun cuando 
no hizo todo aquello á que sus antece-
dentes le obligaban, quizás porque no 
rudo, era una de las pocas luces que ha-
bía encendidas aún en el altar de la Li-
bertad, que cada día se ve más entene-
brecido y con menos fieles fervorosos 
postrados ante él. 

MI PROTESTA 
Condené siempre, con más vehemen-

cia que muchos, los crímenes de los anar-
quistas. Un escritor, que hace años alar-
deaba de profesar esas ideas, me lo echó 
en cara duramente un día. Ha tiempo que 
él pertenece al partido maurista, y yo si-
go donde estaba y execrando cada vez 
más indignado esos crímenes ejecutados 
á sangre fría sin justificaciones de pasión 
política, sin esperanzas de renovaciones 
fecundas; y execrándolos, lo mismo cuan-
do se ejecutan en reyes, que en presiden-

tes de la República, que en hombres po-
líticos. 

Sólo una vez lancé una frase de la que 
protesté públicamente luego. 

Acababa de entrar en máquina el nú-
mero lie E L MOTÍN, cuando me dijeron 
que Mac-Kinley había sido asesinado. 

Surgieron súbitamente en mi memoria 
Cuba, Puerto Rico, Filipinas... recordé 
mi patria desgarrada... pensé en las lá-
grimas y la sangre vertidas... en las exi-
gencias brutales del Tratado de París... 

Y tomé convulsivamente la pluma, y 
sin meditar, sin razonar, di en tres li-
neas la noticia, poniéndole este comenta-
rio feroz: i ¡Me alegro! 

Fuera de esta vez, mi acento se ha al-
zado siempre enérgico contra todos, ab-
solutamente contra todos los atentados 
anarquistas, incluso el de la calle Mayor. 

¿Que cómo entonces amparé al cami-
nal? Porque hay deberes morales supe-
riores á la ley. 

Pero de todos los crímenes que he 
condenado, ninguno con tanta indigna-
ción como el asesinato de Canalejas. 

En los demás, pudieron los asesinos 
perseguir éste ó aquél fin, satisfacer ésta 
ó aquélla venganza; pero en el de Cana-
lejas ¿cuál propósito ha podido haber, 
como no sea el de ver si se extingue por 
completo el poco espíritu de Libertad 
que va quedando? ¿Cuál, si no el de fa-
cilitar y entronizar la reacción? 

Si el asesinato ha sido exclusivamente 
obra del que lo ejecutó, bien por adqui-
rir notoriedad, bien por desequilibrio 
mental, nada tengo que decir: son fatali-
dades casi inevitables. 

Pero si alguien se lo hubiese inspira-
do, ó á él lo hubiese inducido, ó para 
ejecutarlo le hubiese proporcionado me-
dios, ese alguien, hombre, grupo ó parti-
do, merece la execración de todos los 
amantes de la Libertad, porque á ella ha 
herido también, y no levemente, el tiro 
que ha matado á Canalejas. 

Y yo, á todo hombre, ¿ todo grupo, á 
todo partido que vaya contra la Libertad, 
ó contra España, sea eo nombre de la 
doctrina que sea, reaccionaria ó avanza-
da, lo execraré siempre y lo combatiré 
como pueda; igual si es compatriota que 
si es extranjero; profese mis ideas ó las 
contrarias. Pues á despecho de esperan-
zas y desengaños, siguen siendo los amo-
res' ae mi vejez, los mismos que fueron 
los de mi juventud: la Patria y la Liber-
tad. Y por esto soy republicano: porque 
no encuentro garantía mejor que la Repú-
blica para conservar las dos. 

S U P L I C A 
A LOS RADICALES 

DE REUS 
Llego á vosotros, queridos correligio-

narios, en son de súplica. Si al hacérosla 
se me escapase alguna palabra que os dis-
gustare, tenedla por no escrita. 

Hace unos meses, no sé cuántos, con 
motivo del mitin que dió allí Melquiades 
Alvarez, hubo un incidente de los que 
desgraciadamente ocurren entre nosotros 
con frecuencia: varios republicanos se 
agredieron, y, por consecuencia de esto, 
aquella noche mató un joven republica-
no á otro é hirió al que le acompañaba. 

No sé, ni deseo saber los detalles del 
hecho; no es necesario paia el objeto 
que persigo. Más aún: hago recaer desde 
luego sobre el joven que mató, la respon-
sabilidad material que pueda caber en un 
acto realizado sin premeditación y obede-
ciendo á exaltaciones de la pasión polí-
tica. 

Y después de hacer esta concesión, me 
permito preguntaros, jóvenes radicales de 
Reus: 

«¿Creeis que, ni aun siendo así, podríais 
justificar la actitud en que os habéis co-
locado, pidiendo con voces de ira el cas-
tigo del culpable? Yo no lo creo. 

Me explicaría ^ue en los primeros ins-
tantes, en los primeros días, cuando la 
indignación hacia hervir vuestra sangre 
al pensar en el querido compañero muer-
to, hubiérais sacrificado una víctima más 
en el ara de nuestras lamentables dis-
cordias; pero no que hoy, cuando el 
tiempo, que calma todos los arrebatos, 
ha transcurrido en cantidad suficiente 
para dejar paso á la reflexión, os mani-
festéis tan ferozmente justicieros como 
á raíz del hecho. 

Y á este propósito, y para demostrar 
que el tiempo calma todos los arrebatos 
y amortigua los anhelos de venganza más 
justificados y las ansias de justicia más 
vehementes, voy á relataros un hecho 
que en este instante en mi memoria ha 
surgido, y que ocurrió allá por los años 
noventa y tantos del siglo pasado en Ta-
razona. 

Cometióse un crimen horrible: un pas-
tor y dos zagales de corta edad fueron 
asesinados por dos bandidos llamados 
Lahuerta y Andía, que fueron aprendi-
dos, procesados y sentenciados á la últi-
ma pena. 

La mañana misma en que iban á ser 
ejecutados, entró jadeante y alborozado 
en Tarazona un hombre de edad madu-
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ra, padre de uno de los níñcs asesina-
dos, á disfrutar el anhelado placer de 
asistir á la muerte de aquellos asesinos. 
El amor de padre y el espiritu de vengan-
za habíanse fundido en una pieza en su 
corazón. 

Llega ¿ las inmediaciones de la cárcel... 
Ve el cadalso... Ve el enlutado carro que 
había de conducir á los reos... Ve todos 
los fúnebres preparativos del suplicio, y 
«e conmueve de tal modo, y sufre tal sa-
cudida, que huye velozmente, trémulo y 
sollozante, hacia su pueblo, repitiendo 
sin cesar: 

—¡Los perdono!... ¡Los perdono!... 
¡Y era pádre!... ¡Y quizás el hijo asesi-

nado fuera su único amparo!... ¡Y había 
saboreado voluptuosamente durante mu-
cho tiempo la visión de aquel espec-
táculo!... 

Y sin embargo, huyó. No quiero mez-
clar con el recuerdo santo de su hijo el 
de aquel momento de delectación venga-
tiva. 

Y es que la venganza es manjar para 
saboreado mentalmente: gustado, amarga. 

Si me dijerais: «No se trata en este ca-
so de venganza, sino de justicia. Todo el 
que delinque debe ser castigado. La im-
punidad incita al crimen. Las leyes se 
promulgan para que se cumplan». Si tal 
me dijerais, yo no os contentaría, por 
creer que me'hablaban los representan-
tes del pasado, no los heraldos del porve-
nir. 

Mas perdonadme la suposición: eso no 
podéis decirlo vosotros. Eso lo dijeron 
los de la Defensa Social después de la 
Semana Trágica en Barcelona. 

En lo que si quisiera que os fijáreis es 
en lo siguiente: 

Constantemente estamos los republi-
canos pidiendo á los gobiernos monár-
quicos que indulten á los correligionarios 
que cometieron acciones penadas en el 
Código. Podrán ser algunas de esas leyes 
injustas, inicuas y hasta criminales mo-
ralmente; pero son leyes, y los gobiernos 
tienen la misión de aplicarlas y el deber 
de hacerlas cumplir. 

Pues bien; si nosotros aparecemos hoy 
inexorables con aqutllos de los nuestros 
que han caido dentro de ese mismo Códi-
go, antes de que los jueces hayan declara-
do aún su culpabilidad, ¿qué derecho ten-
dremos para abominar mañana de esos 
gobiernos cuando no accedan á nuestras 
súplicas? 

Pero quizás no haya debido yo había-
los de esto: las acciones generosas no de-
ben sujetarse nunca á razones de conve-
niencia. 

Sed generosos, porque si; porque sois 
jóvenes; sin razonarlo; sin pensar en el 
pro ni en el contra. Comprendo que quien 
ha vivido mucho, se fije en esas pequeñe-
ces, y las analice, las discuta y las con-
traste antes de decidirse. ¿Pero los jóve-
nes? El más hermoso privilegio de la ju-
ventud es ese: practicar el bien sin ente-
rarse. 

Y sobre todo: no oscurezcáis tan tem-
prano vuestra vida con acciones cuya 
bondad pueda mañana pareceros discuti-

b l e , aunque h o y os parezcan justas. 
Huid de todo aquello que pueda ahuyen-
tar de vuestros ojos el sueño. 

Hay dos hombres en España á quien 
compadezco profundamente; Cotarelo y 
Ugarte. Quiero creer que ambo?, el uno 
al denunciará los Humbert y t i otro al se-
ñalar á Ferrer como autor de los sucesos 
de Barcelona, creyeron honradamente 
servir la causa de la Justicia. Y, sin e m -
bargo, yo los compadezco. Hay deberes 
legales que causan espanto, como hay 
castigos justo?, cuyos autores son muy 
culpables. Por esto prefiero oir constan-
temente á los clericales llamarme encu-
bridor de asesinos por no haber servido á 
la Ley en la forma que aquellos dos hom-
bres lo hicieron, á sostener discusiones 
constantes con mi conciencia sobre si 
debí ó co hacer lo que hice. 

No pongáis á la vuestra, queridos co-
rreligionarios, en el compromiso de dis-
cutir mañana si obrasteis bien ó mal en 
esta ocasión. Dejad en libertad completa 
á los Jurados para que aprecien el hecho 
por los resultandos del proceso. 

Como veis, no os pido que hagáis nada 
en favor del preso, sino que dejéis obrar 
libremente á los representantes de la Jus-
ticia popular. ¿O es que no tenéis confian-
za en ellos? Si asi es, decídmelo, y yo os 
ayudaré á acentuar en sus espíritus la 
idea de que deben servir fielmente los in-
tereses de la Justicia. Pero si la tenéis, no 
digáis ni hagáis nada que pueda, aunque 
sea equivocadamente, traducirse como 
indicio de presión para que ajusten á 
vuestros deseos su juicio. 

Resumiendo: 
Me aterra pensar en el espectáculo que 

daríais, si llegara el día del juicio oral sin 
haber depuesto vuestra actitud. 

La voz del fiscal cayendo implacable 
sobre un h o u b r e que no es criminal, aun 
cuando haya cometido un homicidio... 

La del acusador privado, republicano 
para mayor desdicha, reforzando los car-
gos del fiscal y afanándose por agregar 
otros nuevos.. . 

Los Jurados escuchando atentamente 
al uno y al otro, para poder formar luego 
un juicio exacto de los hechos, que les 
permita obrar en justicia... 

El reo pensando acaso en que debería 
haber un medio de devolver la vida al 
que muere, sacrificando la suya el que 
mata... 

Y vosotros, reflejando en vuestros ros-
tros el deseo de que condenen á aquel 
desventurado; coreando mentalmente los 
cargos dtl acusador privado y el fiscal; 
inquietos y enojados ante los argumen-
tos del defensor, y sin poder ocultar 
vuestro regocijo si la condena viene... 

¡Oh! ¡Sería horrible! 
Permitidme que no crea que ese espec-

táculo pueda darse entre hermanos, y 
que os describa este otro en que me 
atrevo á soñar todavía... 

Renuncia á la acusación privada el 
abogado republicano y acusa solamente 
el fiscal. Ninguno de vosotrosjle escucha, 
porque aguar Jais á la puerta de la Au-
diencia el resultado. Sentencian al reo á 

presidio y os retiráis á vuestras casas si i-
la zozobra que debe sentir todo aquel 
que, directa ó indirectamente, y aunque 
sea por servir á la justicia, contribuye á 
que vaya á presidio un hombre. 

Y ahora, supongamos lo contrarif : 
que es ab suelto, y que al salir á la calle 
se arroja en vuestros brazo?, y os ruega 
que lo acompañéis al cementerio donde 
reposan los restos del joven á quien ma-
tó, y se postra ante su fosa, la hume-
dece con sus lágrimas, y desde allí se di-
rige coa vosotros á pedir perdón á lot 
padres del muerto, antes de ir á besar á 
los suyos, y... 

¿Para qué deciros más? 
¿Habéis pensado, jóvenes radicales, er> 

las emociones puras é intensas que sen 
tiríais si ese mi sueño se realizara, y e i 
las trascendentales consecuencias que po 
dría traer para el partido? ¿Quién, de<-
pués de dar vosotros tan alto ejemplo Je 
fraternidad y olvido, se atreverla á pa-
rapetarse tras antiguas diferencias ó agra 
vios para negarse á pactar la unión, tan 
deseada por todos los republicanos? ¿Ni 
quién osaría en adelante pensar siquier i 
en romper una unión pactada sobre ur» 
tumba, entre lágrimas de expiación y so-
llozos de perdones? La misma victima, si 
resucitar pudiera, se sentiría orgullosa dt-
haber rubricado con su sangre el pacto 
de unión de todos los republicanos 

Meditad en lo que os digo, jóvenes r a -
dicales de Reus, y perdonadme si os des-
agrada. 

J O S É N A K E N S 

Sombras que avanzan 
Tenia escrito, para insertarlo en este-

número, un artículo juzgando el mitin 
celebrado por los republicanos en el tea-
tro de la Gran Vía. 

Como las Juventudes liberal y conser-
vadora ha celebrado otro en el mismo-
local, protestando del anterior y ensañán-
dose con los republicanos, aplazo su pu-
blicación para más adelante. 

No necesito advertir que el artículo 
versaba sobre la inoportunidad del mitin 
de revisión. 

Y lo digo, por si alguien pudiera sos-
pechar que dejaba de publicarlo por te-
mor á lo que las Juventudes monárqui-
cas han dicho. 

No; á mi no rae causa temor alguno 
nada de lo que los contrarios digan ó ha-
gan: en cambio me preocupa mucho lo 
que noso.ros decimos y lo que dejamos 
de hacer. 

Por lo demás, el juego está visto: in-
fundir miedo á la opinión para facilitar la 
vuelta de I03 conservadores. 

Lo que no se comprende, es cómo lo-
libera es han caído en el lazo y permitis-
do que los jóvenes de su partido se unan 
á los del otro, á menos que se hallen 
conformes en que vuelva Maura. 

Mas sea lo que fuere, el hecho es que 
el asesinato de Canalejas ha influido de-
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modo tal en el predominio de la tenden-
cia reaccionaria, que, ó yo me engaño 
muho, ó se avecinan dias tiistes para Es-
paña, más tristes aún que los actuales. 

Y no saben mis lectores lo que me 
alegraría equivocarme. 

Callar y obrar 
Hemos llegado ya á lo que yo trataba 

de evitar, y por esto recomendaba cons-
tantemente unión y seriedad á los repu-
blicanos: á que pasemos de sitiadores á 
sitiados; á que tengamos que defender-
nos de los ataques de los monárquico.0, 
en vez de seguir tomando la ofersiva. 

Tanta desunión, tanta bullanga, tan-
tas luchas intestina?, tantas amenazas ri-
diculas, por fuerza habían de dar este re-
sultado, á la corta ó á la larga. 

Correligionarios: ¡A reaccionar! Aún 
es tiempo tcdavia. Y sea desde hoy nues-
tra divisa el antiguo adagio que encabe-
za eftos rerglones. 

Si; hay que variar completamente de 
táctica. 

Fomancre?, presidente 
La única variación que ha habido en 

el ministerio ha sido esa. 
Morct pasará á ocupar la vacante de 

Romcftiones en la presidencia del Con-
greso. 

Fatalidad nacional 
Jfliedo y rqc tcr¡¡;mo 

Que estamos en pleno ocultismo poli-
tico, no hay para qué demostrarlo. El 
«taparrujo» y la «cobertera» son los sa-
grados símbolos expuestos como supre-
mas razones de Estado an'e el puefclo, 
que contempla con idiotismo atónito el 
continuo absurdo de la política nacional, 
á quien debemos el titulo de «reino de 
la sinrazón». 

Las leyes son paralizadas por fuerzas 
ocultas: los gobiernos son actuados por 
manos ocultas: el clero, la magistratura, 
la hacienda, en fin, se mueven por influen-
cias secretas, superiores á la Constitu-
ción, á la ley y á la moral. 

Pero además de este ocultismo político 
de procedimiento y de finalidad, hay otro 
ocultismo moral impulsor del espíritu 
general gobernante. 

Hace poco tiempo publicóse en El 
Tais un artículo rea'mente magistral,se 
ñalando la gran singularidad de la maje-
\a con que el Estado responde sistemá-
ticamente á tolas las acusaciones popu-
lares. Los datos allí citados eran exactos, 
numere so?, y abrumadores por su calidad 
y cantidad. Al terminar la lectura de 
aquel escrito, surgía la intima convicción 
de que, realmente, la majeza forma par-
te esencial de la psicología del político 
español. 

Ahora, Leopoldo Re meo en La Corres-
pcttdencia de España t a escrito otro ar-
tículo, casi t m notable como aquel, des-
cubriendo lo contrario: el miedo, actuan-
do como consultor determinante de los 
actos de nuestros gobiernos. Según el fo-
goso escritor, este miedo es al «Ferrerís-
mo.» 

«Ferrer gobierna» — dice—desde la 
bomba de la calle Mayor.» 

He aquí i l párrafo que sirve de nervio 
al vehemente artículo: 

«Desde entonces nada se hace ni se hará 
en España que no esté influenciado por 
Ferrer. Ferrer produjo la crisis del partido 
liberal; Ferrer ocasionó la rápida é incom-
prensible terminación del sumario de la 
calle Mayor en los momentos en que la 
claridad comenzaba á aparecer en sus fo 
líos; Ferrer fué alma de los sucesos de 
Barcelona; á Ferrer se debieron los aten 
tados contra Maura; Ferrer derribó al par-
tido conservadf r; Ferrer trajo al Poder á 
los liberales; Ferrer hizo poder á los de-
mócratas y en el Poder los mantuvo; Fe 
rrer fué el causante de que en Europa se 
produjese airado movimiento contra Es-
paña; Ferrer influencia las negociaciones 
diplomáticas; Ferrir arma el brazo del 
asesino de Canalejas; Ferrer hace Presi-
dente del Consejo al conde de Romano-
nes; Ferrer actúa como genio maléfico in-
violable sobre la vida nacional española, y, 
aunejue parezca parad"ja, Ferrer, muerto 
en Montjuicb, realiza milagros que no hu-
biese realizado si el proceso de la calle 
Mayor, encaminado p< r c-tios rumbos me-
nos acomodaticios, no acabara como aca 
bó y Ferrer hubiese sido fusilado ó ahor-
cado en Madrid, y no sólo, sino en compa-
ñía de quienes á Monal lanzaron á la aven-
tura y la segunda bomba, que no estalló, 
y que colocaron junto al pretil del Consejo 
de Estado, creyendo que acabaría la obra 
de destrucción iniciada por la p.imera. 

»Cuandosea escrita la historia, compren-
derán muchos por qué causas Ferr< r go-
bierna, y por cuáles razones Ferrer con-
tinuará gobernando.» 

He aqu', según el articulista, el mudo 
obrando como gobernante oculto de Es-
paña. 

AI lado de estas fuerzas ocultas, hay 
las manes ocultas. 

He aquí como se pone sobre la pista 
ce una de ellas en el Heraldo de ¡Madrid, 
el genial Cristóbal de Castro, que no se , 
explica cómo pudo sostenerse en la jefa- •' 
tura dé policía el Sr. Llano, un sólo día 
después del asesinato del Sr. Canalejas. 

«La gente se pregunta: «Pero si el jefe 
superior de Policía es nombrado por el 
Gobierno, y el Gobierno en pleno cree que 
el jefe superior ha fracasado, ¿cómo es que 
HO hay ya otro jefe superior?» 

«Porque si el Rey, según es público y 
han dicho todos los periódicos, le echó 
muy justamente en cara su ineptitud; si 
todos los ministros la proclamaron repeti-
damente. si todos los periídicoa la han 
subrayado en columnas y más columnas 
y si todos los madrileños claman contra 
esa Jefatura desdichada, ¿qué poder mis-
terioso la mantiene contra los madrileños, 
los periódicos, los ministros y el Rey, uni 
dos en censuras acres como un solo hom-
bre? 

1'áiíiJui II 

»La gente se pregunta: «Pero en España 
¿hay ni puede haber aigo más poderoso que 
el rey, los ministros, la Prensa y el vecin-
dario, todos unidos para proclamar el fra-
caso ruidoso de la Policía y de su cabeza 
visible, la Jefatura Superior?...» 

La galería de testimonies sería inaca-
bable. Hay manes ocultas y hay Juergas 
ocultas extrañas á la ley y al derecho 
constitucional y al derecho constituido. 
Tal es el punto de partida. 

# 
* » 

El Sr. Romeo, en su alegato, es ten-
dencioso y exclusivista. Nada más fácil 
que replicar á su articulo, con las si-
guientes evocaciones: 

¿Quién echó del Peder á Canalejas en 
el año 1907, para dar entrada á Mtura 
en vísperas de presentar la Ley de Asocia-
ciones? ¿Quién le mantuvo proscripto dtl 
Poder desde 1903 en que enarboló la 
bandera anticlerical? ¿Quién ha llenado 
de frailes el suelo español con sus escan-
dalosos y provocativos palacio?, en con-
traste con la miseria ¿el Estado y con la 
indigencia pública, traspasando el Con-
cordato y la ley que señaló sus limites al 
Gobierno? ¿Quién ha creado estas dos 
castas de nacionales romanos, colocados 
fuera del 1 leance de las leyes onerosas, 
y parias, colocados fuera del alcance del 
darecho?. . ¿Quién inspiró la represión 
que fusiló á Ferrer y llenó de victimas 
inocentes las cárceles? ¿Quién sostiene 
en nuestros códigos las vergonzosa* le-
yes del matrimonio, del monopolio de la 
religión, de la < xención monástica del 
servicio militar, del privilegio de la difa-
mación episcopal, la organización de re-
quetés y el funcionamiento de !á Defensa 
Social? ¿Quién tiene arrebatada á la hon-
radez científica la enseñanza t ficial; á la 
magistratura, la conciencia constitucio-
nal; á la tributación pública, los millares 
de solares y palacios; á la investigacii' n 
judicial, los misterios conventuales; á la 
critica moral, los absurdos dogmáticos;, 
á la invectiva genial, la sinceridad?... 

No se ha acabado aquí la lista: el dis-
creto «Juan de Aragón? lo sabe perfec-
tamente, y tampoco ignora que esta fuer-
za, omitida en su articulo, ACTÚA con po-
der tan absoluto como invisible sobre las 
más elevadas esferas, imponiendo ó re-
chazando ministros, y atando á éstos l is 
manos para realizar desde el poder los 
compromisos quizás contraídos con el 
pueblo antes de lograrlo, atándoles al 
fracaso y condenándolos ;1 ridículo..^ 

Y esta fuerza, no es el «ferrerismo», 
seguramente. 

He aqaí la «media verdad» que com-
pleta la otra media denunciada por Ro-
meo. 

España se halla entre dos barbaries, y 
El poder público gime bajo la presión de 
de ambas. 

Y ei es cierto, como dicen demostrar-
lo la Historia Nacional, que estas do-
baibaries se engendran mutuamente, y 
que la una es simple y necesaria reacción 
de la otra, ahí tendrán unos y otres, fe-
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rreristas y antiferreristas, el espejo profé-
tico en el cual podrán prever los destinos 
fu turos de la patria española, mientras 
se cultiven ambos gérmenes, productores 
necesarios é inevitables de los dos fu? o-
res. 

«Entre dos barbaries». 
Ambas se disputan el cuerpo de la Pa-

tr ia , como espíritu» feroces. El juicio de 
Salomón ha desaparecido de entre nos-
otros. No hay quien, á l i vista de este 
litigio de fieras, repudie por igual á am-
bas tendencias como enemigos y disol-
ventes de la Patria, adjudicándola valero-
samente á la única dueña que debiera po-
seerla: la Moralidad. 

Inútil es envolver con el manto de la 
patriotería hipócrita el azuzamiento de 
estas furias. 

No se puede dar bríos hoy á la una sin 
que mañina estos mismos bríos pasen á 
la otra. 

Ta l es la ley de la fatalidad, soberana 
inapelable y rebelde á toda falacia. 

A los magníficos párrafos de los ar-
tículos, responden mudos los cadáveres. 
A la música oratoria, Ilévanle el compás 
los disparos. 

De agradecer seria que el Sr. Romeo, 
tomando en consideración estos méritos, 
y en uno de los arranques propios de su 
temperamento, respondiese sinceramente 
v sin artificio á estas preguntas: 

¿Es cierto que cada éxito terrorífico 
clerical engendra cien ferreristas? 

¿Es cierto que cada éxito ferrerista en-
gendra cien clericales? 

¿Es cierto que predicar lo uno para hoy 
es predicar lo olro para mañana? 

S . P E Y O R D K X 

Heroicidad inconcebible 
Se puso el párroco de Manacor tan 

fervorosamente procaz é insultante en 
una Fiesta Escolar, si defender la ense-
ñanza católica y atacar, difamar é insul-
tar á los que profesaban ideas de progre-
so, que el alcal Je accidental, que presidía 
el acto, lo llamó al orden, y como no le 
hiciese caso, le quitó la palabra. Y excu-
so decir los aplausos que recibió del pú -
blico el alcalde. 

Lo del párroco no me choca: es lo 
usual y corriente. 

Lo del alcalde es lo que me admira. 
^Atreverse en estos tiempos á pararle los 
pies á un párroco que se arranca por de-
recho, corto y ceñido, contra la Libertad! 

Lo repito: es una heroicidad inconce-
bible. 

Reclamo para él la cruz laureada de 
San Fernando, y si se la conceden, le re-
galaré la placa. 

Sermón rural 
(Monólogo temado de ana placa fsnogrftfica) 

€ 7 «pater» á /o* fíela: 
—Hijos míos,... las mujeres... las mu-

r ; i y s i smar ; la) mujeres ; . . . las muje -

res... siendo h ocasión del pecado... El 
hombre huye de una para no caer en ten-
tación... y tropieza enseguida con otra... 
¡Qué diferencia entre lis mujeres de hoy 
dia y nuestra madre Eva!... Aquella fué 
un modelo de virtudes;... salía muy poco 
de casa,... no se trataba con nadie y siem-
pre fué fiel á su esposo Adán... Por las 
calles, siempre iba can los ojos bajos sin 
mirar á las gentes... Imitad la conducta 
de Eva como hacía en el Paraíso... y sin 
esta cargazón de telas, que constituye 
una ofensa al recato y á la moral;... ves-
tid como ella,... nada de bailes... nada de 
reuniones y nada de teatros... Eva odió 
esto toda su vida y le fué perfectísima-
m e n t e bien... achím, achím, acbím... 
¡Quién me negará que Eva cunpl ió con 
los deberes de madre de familia... obli-
gada la infeliz á poblar ella sola el mun-
do!... y trabajó con tanto afán en su de-
licada misión, que la tierra que era como 
un páramo desierto, quedó poblada á mi-
llares,... acbim, achím, achím,... y aquel 
milagro del pan y de los peces... panich 
et piscis se vió reproducido por ella en el 
de los hijos y de las hijas... filios el fi-
lias... y tengan en cuenta mis idolatrados 
oyentes, que Eva no usó jamás nodriza 
para sus hijos... sino que ella misma los 
amamantó á todos... desde el primogéni-
to Cain, que fué el fundador de la hu-
manidad, hasta Noé, que fué el primer 
cosechero de vino de la tierra. 

«In nómine patri et filius et espíritu 
sanctu et vítam eternum... Amén». 

A V E MARÍA. PURÍSIMA 

Xa confesión 
—¿Por que no te confiesas?—dijo el cara 

y el enfermo calló por vez tere-era. 
—Mira qne Dios tn salvación espera, 
y como te confiases, es segara. 

Habo ana breve psusa. La voz dará 
del sacerdote, se tornó ya fiera, 
y exclamó estremecido:—Csnside.a 
que el infierno va i ser ta sepultara. 

Se incorporó el enfermo poco á poco, 
y con acento entre iracando y tierno, 
le dijo al capellán:—¡Padre, estoy loco! 

(Ella... > marió en nrs brazos este invierno, 
no se pudo salvar... Paes yo tampoco... 
¡Quiero volver á verla en el infierno! 

C O N S T A N T I N O G I L 
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Sacerdote digno 
Un librepensador de Saint Luis (Esta-

dos Unidos) que fué invitado á figurar 
en una suscripción paia construir una 
iglesia, contestó que lo haría con mucho 
gusto, siempre que el cura se comprome-
tiera á leer durante una hora á sus fieles 
los pasájes de la Biblia que él le indica-
ra. Y aunque le ofreció un duro por mi-
nuto, el ministro de Dios no aceptó. 

¡Cotpprendo tu negativa, ministro del 
Ssñor! 

Preferiste perder sesenta duros á man-
char tus labios leyendo en alta voz los 
pasajes libidinosos del Santo Libro, ins-
pirado por Dios. 

De ti no podrá decirse que te domina 
el tercer pecado capital. 

¡Por eso te admiro, sacerdote pudo-
roso! 

JVo ¡o entiendo 
Leo que en Leganés se casó una pare-

ja; que en la misa de velatorio el novio 
recibió la hostia y después la escupió al 
suelo; y que el escándalo que ese hecho 
produjo, fué enorme. 

El cura y las beatas que asistían á la 
misa, gritaban horrorizados; la novia se 
desmayó y los invitados á la boda la em-
prendieron á palos con el novio, hasta 
tenderle en tierra mal herido; acudiendo 
por último la Guardia civil y llevándose-
lo al juzgado. 

Si todo ocurrió como se relata, no me 
parece mal que enchiqueraran á ese z o -
penco. ¿No sabía que, de casarse por la 
iglesia y asistir á la misa de velatorio, 
tenía que tragarse la hostia? 

Si lo hubiera hecho antes de casarse, 
cabría la duda de si escupió la hostia pa-
ra escupirse por ese medio de la suerte... 
matrimonial. ¿Pero estando casado ya?... 

Que no lo entiendo, vamos. 

ES POSIBLE 
Una joven de Elda habló como un 

papagayo hasta los dieciocho años, y de 
pronto quedó muda. 

A los seis meses de no decir «esta bo-
ca es mia», se encomendó á la Virgen 
que se venera en su pueblo y recobró la 
palabra. 

Los clericales se desataron en elogios 
á la religión y en vituperios á la impie-
dad. 

Y, á pesar de esto, la joven ha vuelto 
á quedarse muda. 

Es posible que la Virgen se haya eno-
jado al oir los rebuznos de los clericales, 
y haya deshecho el milagro por no oirlos. 

T a ^ e l í o í o p T 
AL ALCANCE DE TODOS 

POR 
R. H. de I barreta 

DMA PE31TA 

Tarjetas postales 
Cuatro colecciones de diez 

cada una, á 5 0 céntimos. Tor-
mentos de ia Inquisición. 

La celda núm. 7 
por José Nakens 
Precio: DOS pesetas 
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Frente al carlismo 
Leo en un periódico republicano: 
«El alcalde de Alcoy llamó el día 5 á 

los individuos del Comité-de Fusión Repu-
blicana, á los que preguntó si podría con-
tar con la ayuda de dicho partido en el 
caso de ser atacada la población por los 
carlistas. 

Los del Comité le contestaron que, no 
habiendo recibido hasta ahora la menor 
atención de los gobiernos monárquicos, 
deseaban conservar su libertad de acción 
y no querían comprometerse á nada.» 

Perfectamente He ahi unes correli-
gionarios modelo de consecuencia, infle-
xibles, intransigente?... Los gobiernos de 
la monarquía no les han guasdado aten-
ciones (que es precisamente á lo ^ue vino 
la restauración, á guardar atenciones á 
los republicanos, sin lo cual nadie se ha-
bría explicado su venida), y, por lo tan-
to, hoy que los carlistas amenazan hun-
dir la patria y matar la libertad, hoy, 
justamente resentidos, se niegan ellos'á 

-contribuir á «xterminarel carlismo. Esto 
es teñe r carácter, y convicciones, y acue-
llo que diz que puso de pie Colón ante 
los doctores en Salamanca. 

Estoy avergonzado de mi mi;mo por 
no poder imitarlos; per encontrarme tan 
flaco de voluntad, que aplaudo como un 
desventurado la menor prueba de ener-
gía contra los carlistas que da e«te go-
bierno semicarca. Y voy á decir por qué 
io hago. 

Yo, frente al carlismo, no me acuerdo 
ni quiero acordarme de lo que soy: me 
contento con saber que soy su enemigo. 
Y me creería deshonrado á mis propios 
ojos si, por pensar en lo que particular-
mente me interesa, ó por odio á lo exis-
tente, que no he demostrado en la forma 

ue debía, dejara de exponer uua sola 
e las ideas que se me ocurren para aca-

bar con él, ó me abstuviese de prestar el 
concurso que se me pidiera. 

Yo co tengo, yo no quiero tener esa 
intransigencia. Por lo mismo que he pa-
sado mi vida combatiendo todo aquello 
que directa ó indirectamente contribuía 
á alentar el carlismo, me guardaré bien 
de quitar fuerza á quien lo ataque. Cen-
suraré lo que deje de hacerse, nunca lo 1 
que se haga, ya que todo lo que se haga 
contra él me parecerá bien. 

Es fácil exclamar, como algunos: «Allá 
que los monárquicos se las compongan 
como puedan. La guerra es un pleito en-
tre ellos. Los gobiernos de la restaura-
ción han matado el espíritu liberal; su-
fran ahora las consecuencias. Para lo que 
tenemos, igual nos da quedarnos sin na-
da» Y menos en lo de que el pleito que 
se ventila es entre ellos, en lo demás pa-
rece como que tienen razón los que ha -
blan así. 

Pero no la tienen, no. Aun cuando di-
gamos lo contrario en los momentos en 
^ e se nos impoce el pesimismo, queda 
espíritu liberal en España, y tenemos aún 
mucho que perder. Entre los carlistas y 
'os conservadores, hay más diferencia 

que entre éstos y los republicanos. Decir 
otra cosa, es engañamos á sabiendas. 

Pero si yo me equivocare; si no queda-
se ya nada de ese espíritu, porque los en-
cargados de guardarlo y defenderlo hu -
biéramos permitido q u e lo apagasen, 
¿qué farsa indigna estamos representan-
do? Disolvamos nuestros organismos, 
matemos nuestros periódicos, cerremos 
nuestras bocas, y aguardemos como mo-
ruecos á que venga el matarife carlista 
y nos lleve al matadero. ¿Es todo lo mis-
mo, y nos faltan alientos para luchar 
contra todo? Pues á morir con santa re-
s i g n a c i ó n , n urmurando el socorrido 
Dios lo quiere ó el estaba escrito. Y que 
ros ent iernn en los estercoleros para 
abonar luego la tierra con nuestros des 
pojos. Asi continuaremos prestando ser-
vicios á la reacción después de muertos. 
Con piltrafas podridas de liberales podri-
dos ¡cómo crecerían las plantas! 

Pero sigan:os el razonamiento: 
Todavía, si los republicanos hubiéra-

mos cumplido con nuestro deber en los 
veinticinco años últimos, pudiera tener 
relativa disculpa el cruzamiento de bra-
zos ante el movimiento carlista. Pero no 
siendo a?i, ¿con qué derecho censurare-
mos á les monárquicos que, habiendo 
también fritado al suyo, procuran en es-
tos mementos remediar el mal causado? 
Si el no haber estado siempre á la altura 
de las circunstarcias incapacita, ¿por qué 
persisten en estar al frente de nuestro 
partido los jefes que contribuyeron á per-
der la República? 

La lógica de los correligionarios que 
piensan como esos de Alcoy, es divina. 

La restauración es un mal grande, 
contra el cual no hemos combatido en el 
terreno á que estábamos obligados. Por 
esto, y sólo por esto, pe r nuestra cobar-
día, el clericalismo ha ido avanzando; y 
como clericalismo y carlismo son sinó-
nimos, el carlLmo se ha puesto en con-
diciones de echarse al campo. 

El carlismo es un mal mayor í ú n que 
la restauración: su triunfo acabaría con 
la España actual para d:r paso á la del 
siglo vxi. Y aunque no mucha, algo de 
libeitad nos queda todavía, que perdería-
mos en absoluto, y con ella la esperanza 
de poder incorporarnos mes adelante. 

En tal situación, se eos Jlama para 
combatir al enemigo de todos; y uros 
perqué la monarquía, ¡la muy oescortés! 
no nos ha guardado atenciones; otros 
por creer que no debemos contribuir á 
nada que pueda fortalecerla, cuando nun-
ca hemos sabido hacer ctra cosa, todos 
permanecemos tr; nquilos, indiferentes, 
como si en el pleito que se ventila no 
entrase nada nuestro, como si al hundir-
se la restauración empujada por el car-
lismo, no cayeran de paso la democracia, 
la libertad, nuestra honra... 

«Es que, dicen algunos, por ese cami-
no podríamos venir nosotros.» ¿Nosotros 
venir por ese camino? Si la restauración 
triunfa ¿cómo? Y «i triunfase el carlismo 
¿por dónde? Los que durante un cuaito 
de siglo no hemc« sabido ó no hemos 
querido hacer nada ¿qué Íbamos á hacer 

ante el carlismo triunfante de la restau-
ración, ó ante la restauración triunfante 
del carlismo? 

Los que se regocijan con la idea de 
pescar á río revuelto, olvidan lo si-
guientt: 

No basta con que esté revuelto el rk ; 
se necesita que los pescadores se expon-
gan á que la corriente los arrastre, ó á 
mojirse por io menos. ¿Y dónde estáu 
esos pescadores? 

Si el país supiera que entre nosotros 
había hombres de altura capaces de sal-
varlo, seguramente que á nosotros acu-
diría para librarse del carli-mo. Pero 
como sabe lo contrario, esto e?, que nos 
dirigen aun los que perdieron la Repú-
blica y nada han hecho después por re-
ccnquis'arla ¿qué ha de acudir á nos-
otros, y menos viéndonos hov tan pasi-
vos, tan indiferentes?... Contempláranos 
enérgicos, batalladores contra el carlis-
mo, y acaso le infundiéramos alguna 
confianza ¿Pero viéndonos como nos ve? 
Se acordará de nosotros únicamente para 
despreciarnos 

Pero vamos á suponer que al verse ya 
en las últimas, nos llamara; ¿con qué de-
recho exigiríamos á nadie que nos ayu-
dase contra el carlismo, habiendo nos-
otros permanecido hasta aquel instante 
en actitnd medrosa ó calculadora? ¿Coa 
qué autoridad exiriamos á la nación sa-
crificios y al Ejército abnegaciones para 
acabar con aquello mismo que habíamos 
visto impasibles crecer y desarrollarse? 

Y mirada la cuestión desde este otro 
punto de vista, resulta peer aún. 

La monarquía es un mal; la República 
un bien. Aquélla ha perdido á España; 
ésta la salvaría. Y sabiéndolo nosotros,y 
proclamándolo, ¿hemos sido tan misera-
bles, tan cobardes, que rada hemos i n -
tentado? Y ahora, dooletrente miserables 
y doblemente cobardes, aguardamos á 
que los carlistas nos lo den todo hecho... 
pedazos, para arrojarnos sobre el cadá-
ver de España cual se arrojarían las hie-
nas sobre los despojos de un rebaño que 
hubiera servido de pretexto para una ba-
talla entre leones? ¡Bien, perfectamente 
bien! Hombres de este temple son los 
que España necesita, los que busca, los 
que llama 

Mas no para en lo de los republica-
nos de Alcoy. 

Leo en otro periódico: 
«La prensa republicfna no ha de aplau-

dir y no se ha de poner al lado del gobier-
no, suceda lo que suceda.» 

Podrá no ponerse la prensa, pero si se 
pondrá un periódico: E L M O T Í N . Y sea el 
gobierno cual fuere. Ante el carlismo 
todo el que lo combata es correligionario 
mío, para eso. Mi lema en política es 
este... v^A la Tie^iblica, con cualquiera. 
Contra el carlismo, con todos. 

Y lo aplaudiré, si cumple cual corres-
ponde, porque habrá salvado la libertad; 
y me pondré á su lado, no por defender-
lo á él, sino por acudir á lo mió y ahorrar-
le á España más lágrimas, más sangre, 
más luto... Y si luego de ponerme a su 
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lado y aplaudirle, pudiera derribado, ¡vi-
ve el diablo! que lo haría sin vacilar. 

En la obra El 'K.oventa y tres, de Víc-
tor Hugo, el descuido de un ' marinero 
hice que un cañón se desprenda de la 
batería exponiendo el buque á parecer; 
ese mismo sollado, con liesgo de su vi-
da, salva después la embarcación; y el 
q íe la manda premia su heroísmo colo-
c índole una cruz sobre el pecho, é inme-
diatamente 1J manda fusilar. 

Esto haria yo, si pudiese. Aplaudiría 
á la restauración por habernos salvado 
d i carlismo, y acabaría después con ella 
por haberlo halagado y alentado. 

Por si alguien no comprendiera bien 
esto que digo, allá va una pregunta: 

¿Seria prudente, ante uu fuego que 
t o j a lo arrasara, entretenerse en discutir 
quién lo produjo? No; se apaga, y luego 
se averigua. Y diré más: si el mismo que 
lo causó dispusiera de medios suficientes 
para extinguirlo, y llegara con ese pro-
pósito, insensato fuera rechaza-le. ¿Ha-
bía que ahorcarle luego? Se le ahorcaba. 
Pero que apagase antes el fuego, si nos-
otros no estábamos en condiciones de 
h tcerlo. 

Esta manera de pensar y esta actitud 
están muy arraigadas en mí. 

Hace años dije que llegaría un momen-
to en que trendríamos que preocuparnos, 
no ya de traer la República, de conser-
var libertad. Por esto acudí á Castelar 
ofreciéndole, si traía una R ¡pública aun-
que fuese conservadora, hacer lo posible 
p ira que no la perturbaran los que, cual 
yo, soñaran con una revolucionaria. 

¿Es este mi ideal? ¿Tengo yo álgo de 
conservador, aunque tenga mucho de 
autoritario para imponer la democracia 
y conservar la República? Mirarla desde-
ñosamente ai que lo afirmara. ¿Pero iba 
y j á contribuir á que se perdiese la Li-
b rtad, porque no podía implantarse en 
un santiamén la República de mis sue-
ños? 

Dejo gustoso el cumplimiento de esa 
misión á los que piensan como los re-
pnblicanos de Alcoy. No me siento tan 
perfecto ni tan fieramente inflexible co-
mo los que aseguran q ie no se pondrán 
al lado ael gobierno, su:eda lo que suce-
dí, ni tengo el valor q i e se necesita 
p i ra acercarme á lis tumbas de los vo-
luntarios de G in i e s i , de Cenicero, de 
Eitella, de Girauqui y de tantos puntos, 
q i e se sacrificaron par la Libertad sin 
razonar su sacrificio, y gritarles con voz 
entre irónica y compasiva: 

«¡Imbéciles! ¡Imbéciles!» 
1900 

ESTIMANDO 
Al anunciar el Almana{ue del Carlis-

mo la Acción Republicana, de la Coruña 
dice: 

«Bien puede estar conlento de si el vete-
rano Nakens. Deseamos que viva todavía 
muchos años, y que prosiga publicando 
o >ras tan necesarias en nuestra patria co • 
mo esa á que nos referimos.» 

De todo hay en la viña del Señor, que-
rido compañero. Estoy contento, muy 
contento de lo que he hecho; y desconten-
to, muy descontento de lo que he logrado. 

Aunque acaso fuera más propio decir, 
mi contento se basa, más que en lo que he 
h :cho, en lo que he dejado de hacer. 

Ha llegado hoy á tal punto la confu-
sión de ideas, que para juzgar con acier-
to á un hombre, es pre: ferible i ijarse mas 
en ID que deja de hacer, que en lo que h i -
ce: en esto último pueJe entrar por mu-
cha el medio en que se agita ó las cir-
cunstancias que le rodean; en lo que deja 
de hacer actúa desembarazadamente su 
voluntad. 

Doy las gracias al compañero que así 
me juzga, y quizás tome algúa dia pre-
texto de lo que me dice para dedicar un 
número de E L M O T Í N á lo que he hecho 
y á lo que he dejado de hacer. 

La lámina de hoy 
No necesita explicación. 
Baste decir que lo que en ella se ve, es 

lo que hicieron los carlistas en 1838 con 
los prisioneros de la acción de Maella, 
en la que murió el general Pardiñas. 

Xos aten tactos 
personales 

Curas agresores 

Sin las impertinentes conclusiones que 
sienta el papel carlista, atribuyendo los 
atentados de que han sido víctimas en to-
do tiempo los jefes de Estado y los políti-
cos de todos los países á las propagandas 
disolventes, nos abstendríamos de publi 
car en estos momentos las omisiones en 
que, deliberadamente, incurre el papel 
panegirista del carlismo sangriento. 

Ayer, y entre diatribas que á sí mismo 
debiera dirigir, publica una extensa rela-
ción de atentados desde el de Napoleón III 
hasta el de Canalejas: todos los cometieron 
séres educados en las escuelas laicas, pro-
cedentes de las logias masónicas, gente 
«sin Dios», en fin. 

Pero casualmente se olvida consignar 
los crímenes perpetrados por sacerdotes 
de la Iglesia católica ó por seglares de 
ideas reaccionarias. 

Repasad la lista que ayer dió el diario 
carlista y veréis cómo no figura el cura 
Merino que, puñal en mano, atentó contra 
la vida de Isabel II, por lo que íué ahor-
Cido. 

¿Aquel atentado se fraguó en alguna lo-
gia masónica? 

No; Merino era rabiosamente absolu-
tista. 

Tampoco veréis al cura Galeote, que dió 
muerte al obispo Izquierdo, cuando éste, 
en domingo de Ramos, salía del Pontifical 
de la iglesia de San Isidro, de Madrid. 

El rey Amadeo fué agredido por un de-
generado, pagado por los reaccionarios, 
que en plena calle del Arenal, en Madrid, 
le descerrajó un tiro al hijo del rey que 
acabó con el Poder temporal de los Papas... 

Ruiz Zorrilla fué asimismo víctima de un 
atentado hurdido por la reacción. 

El gran Pí y MirgiU, en 1874. hubo de 
dar muerte en su propio domicilio á un 
cura que, uniendo <la acción á la palabra, 
quería asesinarle. 
' ¿Fué anarquista, habíase educado en las 
escuelas laicas el capitán Clavijo, que aten -
tó en Madrid contra el general Primo de 
Rivera, por cuyo delito fué fusilado en la 
pradera de San Isidro? 

Víctima del jesuitismo cayó en Madrid 
el infortunado García Vao, el íatimo de 
Ramón Chíes, y uno de los jóvenes libre-
pensadores más estimados en España y en 
el extranjero. 

Cuanto á los crímenes de Rull y su ban-
da en Barcelona, ¿quién no recuerda la 
acusación que pesa sobre los clericales 
plutócratas barceloneses, de los cuales fué 
instrumento el anarquista full, finalmente 
ejecutado? 
• De estos atentados y singularmente de 

los en que tuvieron intervención princi 
patísima, directa, sacerdotes católicos nada 
dijo ayer el diario carlista. 

¿Sería lógico que nosotros, volviendo la 
oración por pasiva, achacáramos la causa 
de esos atentados precisamente á las ense 
fianzas católicas? No. Argüiríamos con in-
sensatez manifiesta, como le o*Curre á ese 
papel, que días pasados proponía el ab • 
surdo de formar una estadística de presi-
diarios, por la que se vendría en conocí 
miento de que la mayoría de ellos habían 
frecuentado las escuelas laicas. 

¡Como si los presidios fuesen cosa de la 
víspera; como si en todas épocas y en to-
das las latitudes no se hubiesen cometido 
crímenes y atentados abominables como 
al presente! 

Repase el diario carca la historia del Pa-
pado, la historia de los jesuítas y diga á 
los papanatas á quienes ayer sirvió una 
lista, manos, de atentados los procedí -nien-
tos que la Iglesia empleó siempre para des • 
hacerse de reyes, magnates, políticos j 
aun Papas que estorbaban sus planes de 
dominación y tiranía. 

Coa textos de escritores cristianos po-
dríamos confundir á esos tartufos del ca 
tolicismo, que hoy fingen espanto y se in-
dignan ante atentados tan reprobables 
como el que ha cortado la vida de Cana 
lejas. 

El Puebla. 
Valencia. 

EL MOTIN 
al Senado 

EN DEFENSA DE LOS FRAILES 

Visto ya el número de individuos de 
esta familia religiosa, infinita como las 
arenas del mar y como las estrellas del 
cielo, pasemos ahora revista á los innu-
merables bienes que ocasiona á la feliz 
patria española la ilustre clerecía. 

Primeramente, señores senadores, de-
béis reflexionir el inmenso favor que ha-
cen á las clases ricas y adineradas, con 
su3 predicación;s á las clises obreras, 
que andan desposeídas por la tierra arras-
trando vida miserable y desesperada, im-
pulsa ias á cada momento á la revolución. 

¿Qué sería de estos miserables, sin 
frailes y monjas? Mejor dicho: ¿ }ué seria 
de nosotros? Los frailes se interponen 
entre nosotros y ellos, asegurándoles en 
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nombre de la Religión Santa, que no so-
mos nosotros ni fueron nuestros abuelos 
los que les desposeyeron de sus bienes 
para acapararlos nosotros. Los frailes di-
cen á los desposeídos que el autor de su 
desherencia, de su miseria, de su d e g r a -
d a y de su hambre, es el Dios del cielo, 
ante el cual quedan boquiabiertos los des-
dichados admirando los secretos de esta 
sabiduría, no alcanzada por la humana 
razón. 

Y para que no aborrezcan y odien á 
este Dios que les quitó á ellos lo suyo 
para colmar lo nuestro, al cual los des-
dichados deben todos los maleficios y 
nosotros todos los beneficios; para hacer 
agradable esta injusticia, Ies juran y per-
juran que todo esto es efecto de la bon-
dad y no de la maldad de aquel Dios; 
<jue todo eso es cosa de su amor, por 
prepararles después de esta vida misera-
t le un paraíso eterno; ese paraiso que 
nos venden á nosotros por unas cuantas 
Bulas é indulgencias pagadas con el uno 
por c :ento de lo que sustraemos á los 
•eré lulos bobalicones. 

Quitadles esa fe santa y bienhechora 
que nos hace propietarios á nosotros y á 
los otros desarrapados; q u e consagra 
nuestra hartura y el hambre de aquellos; 
que llama divina á la iniquidad social; 
que hace impunes vuestros delitos en es-
ta vida, nutriendo la esperanza de verlos 
vengados en otra; quitad esta fe inefa-
ble, y veréis levantarse las turbas hara-
pientas y famélicas, entrando á saco por 
vuestras bodegas y salones, trayéndonos 
á nosotros parte de sus desdichas para 
sorber parte de vuestra felicidad. 

¿A quién se debe esta fe mágica, sino 
á los frailes? Por esto Tulio no concibió 
un pueblo sin religión, y Napoleón la re-
conocía como instrumento necesario de 
la política. 

Ved, señores, el cómo y el por qué 
las clases adineradas se apasionan por 
los frailes. Los ricos incrédulos simulan 
creer en ellos, para inducir á creer á los 
de abajo; porque esta fe de abajo es el 
pedestal de la iniquidad y poder de los 
de arriba. Y siendo tantos y creciendo 
cada dia los miserables y los abusos, ñe-
co* itan más fe para poder creer en la 
bondad del mal y en la santidad de la 
iniquidad, cada día mayores y más proca-
ces: y por esto, por esto, señores, necesi-
tamos más frailes cada día que prediquen 
esta fe al pueblo, esta fe constitucional de 
nuestro Estado católico. 

# 
* * 

Algunos críticos anticlericales inten-
tan hacer los frailes odiosos á los ricos, 
publicando las artes con que se apoderan 
de sus fortunas, de lo cual resulta al poco 
tiempo que los ricos han pasado á ser 
pobres, y sólo los frailes se hacen ricos. 
Al efecto, enumeran los testamentos que 
cada año hacen pasar á los frailes los más 
fuertes palacios y las más lozanas fin-
cas. Y nos hacen desfilar el ejército de 
miserables descendientes de duques, con-
des y marqueses que, como los de Valle-
jo y Pastrana, pisan las calles co^n las 

suelas rotas y son desahuciados de sus 
moradas, en tanto que los frailes se pa-
sean orondos y rozagantes por los pala-
cios do nacieron sus abuelos. 

Y dicen los adversarios de los frailes 
que este mal es ya añejo, de modo tal, 
que en las fundaciones de los mayoraz-
gos los fundadores ponían constante-
mente la cláusula excluyendo del domi-
nio á frailes, monjas y clérigos. De ma-
nera, que la derogación de la ley de ma-
yorazgo, dictada con espíritu liberal, ha 
sido en este tiempo el más rico venero 
del clericalismo, á cuyo dominio h a n 
pasado en pocos años los más ricos feu-
dos de España, que antee se habrían 
salvado de tal rapacidad. 

Señores senadores: fuera inútil que EL 
M O T Í N quisiera negar estos hechos ante 
esa Cámara de próceres, donde apenas 
habrá uno que no tenga que contar algún 
zarpazo sufrido por este lado. Muchos 
de vosotros pasais por las calles de Ma-
drid con vuestros yernos y nueras, pa-
rándoos ante los palacios-conventos, di-
ciéndoles al oido: «Mira, hijito: allí está 
todavía el solar de la familia...» Y se 
os hace agua la boca, y un suspiro de 
rencor brota de vuestros pechos... 

Es verdad: no negará É L M O T Í N tales 
hechos. 

Pero hay que ser justos. ¿No recibís 
la debida recompensa? ¿No es á los frai-
les á quien debéis vuestras actas, vues-
tros destinos, las bodas de vuestros hijos 
y los negocios de vuestros bufetes? 

¿No debéis á esto vuesrras coronas de 
duques, de marqueses y de condes, vos-
otros, los títulos pontificios? 

¿No hay ningún senador que haya ido 
á la parte en los lindos negocios hechos 
con los frailes? 

Y sobre todo, si consideráis, señores 
senadores, qne las nueve décimas partes 
de la aristocracia española desciende del 
Papa Borja, enriquecido robando al Te-
soro de Sin Pedro; de los obispos Casti-
lla, Aragón, Manrique y Mendoza, enri-
quecidos robando á las diócesis españo-
las; y quiénes más quiénes menos, de los 
fortunones de ahora, proviene de los an-
tepasados inquisidores, abades y preben-
dados; y que otra parte procede de la 
desamortización eclesiástica; en vista de 
estos hechos, tan reales como los otros, 
¿quién será osado á quejarse de que los 
frailes le hayan birlado parte mayor ó 
menor de su hacienda? 

* 
* * 

Debemos además considerar que pre-
cisamente esta facultad de nombrar he-
rederos á los frailes, es la suprema con-
sagración del derecho eterno de propier 
dad. En tedo otro testamento, el testado-
se desposee del dominio para después de 
la muerte. No asi dejando herederos á 
los frailes: el muerto continúa siendo 
dueño; su voluntad, sigue imperando. Los 
frailes comen por él, cobran por él y él 
los mueve desde el otro mundo. 

¡Oh, señores senadores! No puede pa-
sarse de largo ante este principio supre-
mo del derecho de propiedad: es fuerza 

que os detengáis á contemplar espiritaal-
mente el soberbio, indescriptible, el ar-
chidivino espectáculo que ofrece al mun-
do de la razón la nación española, con su 
%eligión oficial y con su Código Hipote-
cario. 

Porque, si acudís á los Registros de la 
Propiedad, á la Dirección de la Deuda 
y á los fondos de Obras Pías de los Obis-
pados y Parroquias, hallareis una gran 
porción del patrimonio nacional vincu-
lado á estas obras pías, y veréis una gran 
parte del clero nacional ocupado en cum-
plir los mandatos dé estas obras piadosas. 

No nos excederemos en el cálculo si 
suponemos que hay más de un millón de 
obras pías, procedentes de un millón de 
católicos nacionales que murieron, unos 
hace quinientos años, otros hace cien 
años y otros veinte años atrás. 

De modo que unos llevan ya veinte, 
otros cien y otros quinientos años, dis-
frutando del delicioso espectáculo de ver 
después de muertos, cómo el sacristán, 
á hora y dia fijo, aturde al vecindario coa 
las campanas; el cura deja precipitado la 
cama; se encienden lás lámparas del al-
tar; el pueblo acude á la iglesia; bate eá 
canto las bóvedas del templo... Este can-
to es la voz del muerto que sigue vivien-
do; los rayos de las lámparas son los de 
sus pupilas; sacristán, cura y pueblo, son 
como títeres movidos desde el otro mun-
do por'el muerto... por la voluntad del 
muerto, que vive perenne en la ley y en 
la obra pía... y asi para siempre jamás, 
como dicen las escrituras de fundación. 

Maravillaos, señores senadores, de esta 
escena: vosotros todos podéis tener este 
borracho placer de vivir eternamente... 

Pero no agotéis vuestra admiración, 
que hay otro cuadro más delicioso y en-
cantador. 

Lo dicho procede de la Ley oficial del 
Estado español, que consagra las obras 
pias y paga en moneda sonante los cu-
pones de esta deuda. Mas aquí corre la 
cortina del escenario la Religión oficial, 
que consagra como fe del Estado el dog-
ma del cortísimo número de los escogidos; 
número que los santos doctores católicos 
han puntualizado y fijado en uno por ca-
da ochenta mil. De modo, señores sena-
dores, que de aquel millón de fundado-
res piadosos, solo unos cuarenta indivi-
duos están en el cielo oficial de España; 
los demás están en el infierno oficial; son 
oficialmente condenados eternos y eter-
nos colegas de Satanás. 

Y esto es lo maravilloso, á saber: que 
estos hijos y hermanos de Luzbel, sean, 
desde el infierno, los que mueven, me-
diante su voluntad testamentaria, los mi-
les de sacristanes y curas de nuestros 
templos, sumisos y obedientes cumplido-
res de la voluntad de los condenados. 

Suscripción Sanchez-Pérez 
Juventud Federal. (Natahoyo). j 'oo 
Juan M. Girtaoondo. (Berás-

tegui) i 'oo 

Victoriano López. (Vigo) 9*25 
T O T A L 1 5 * 2 5 

Ayuntamiento de Madrid



1838 .»Ases nato de l o s pris ioneros de la accicn de Maella, en la Que murió el general Pardif las . Ayuntamiento de Madrid



PtKlna 10 ..VIV 

Don Carlos juzgado 
en el extranjero 

Journal de Gand, ocupándose de 
los fusilamientos é incendios perpetrados 
por los carlistas, y después de relatar va-
rios hechos horribles, hacia estos comen-
tarios: 

«Faltaba como complemento de la se-
mejanza entre los héroes de la Commune 
de París y los ultramontanos españoles 
an simple detalle: el empleo del petróleo. 
En cuanto á lo demás nada dejan que 
desear. Pero con el petróleo queda el pa-
recido completo. Los principios y los 
medios de los unos valen tanto como los 
de los otros. La infabilidad teocrática co-
rre parejas con la infabiliiad de los hom-
bres de la Commune. Tienen éstos algo 
mas de experiencia en el empleo del pe-
tróleo, pero ¡tienen tanto celo los carlis-
tas! Ya aprenderán á trabajar en gran es-
cala, y en vez de quemar estaciones de 
ferrocarril, quemarán aldeas y ciudades. 
Esto será más breve, y es claro que la 
causa de la legitimidad ganará con ello, 
porque los españoles no pueden menos 
de darse por muy satisfechos con ser sa-
queados, quemados y fusilados en honor 
de los «verdaderos principios». 

«Adelante, pues, joven héroe, digno 
nieto del D. Carlos (el de Oñate); noble 
sostén de Dios, de la Iglesia y dtl trono, 
¡continúa el curso de tus hazañas! He 
aquí la verdadera cruzada: In hoc signo 
vinces, Cbristus vincit, Cbristus regnat, 
Cbristus imperat. Marchad, hijos del cie-
lo, á la conquista de vuestro reino; mar-
chad á la luz de las llamas encendidas 
por vuestras órdenes y por los sacerdo-
tes que combaten, saquean y fusilan por 
vosotros. 

»Lo que menos se ve en todos estos 
sucesos, es la persona del Pretendiente. 
El telégrafo nos comunica las hazañas 
de sus bandas, pero no señala su presen-
cia en parte alguna. 

•Hace proclamas, pero no se bate. 
Acaso juzgue que las balas tienen poco 
respeto á los pretendientes legitimistas. 
Mucho han degenerado los pretendientes. 
En cuanto al clero español, continúa 
siendo el mismo, dispuesto á quemar co-
mo en los buenos tiempos de la Inquisi-
ción y á empuñar el trabuco. 

»Pero decididamente los españoles no 
son los mismos que en aquellos tiempos, 
lo cual es muy desconsolador para los 
pretendientes. 

»No sólo no se apresuran á tomar las 
armas en favor de su principe legítimo, si-
no que empiezan á cansarse de ser saquea-
dos, fusilados y quemados, y esta inter-
minable guerra civil, hecha en nombre 
del trono y del altar les fatiga, de modo 
•que empiezan á arenarse en compañías 
francas para batir á ios carlistas. 

»Sí es asi, no tardaremos en ver serias 
represalias, y al Pretendiente no le que-
dará el honor de haber introducido en su 
país el petróleo en la política. Es su ma-
nera de ilustrar la nación.» 

I R P A R A T O I > O S , E S A M P L I A R L A V 

¡Y el miserable rey de las hordas car-
listas, que de tal mañera obraba, califica-
ba á los liberales de vanguardia del pe-
tróleo y de la disolución social! ¡Y había 
españoles que le siguieran! 

Aunque no lo extraño: eran unos es-
pañoles que toleraban que un danzante, 
un trasto como el D. Alfonso, llimase 
cobarde en un documento público á Mar-
co de Btllo y mal caballero al conde de 
Abiñó. 

Un periódico de Viena decía que «ni 
el sacerdote, ni el médico, ni el corres-
ponsal periodista merecían respeto de 
esos miserables á cuyo lado los bandidos 
italianos parecerían perfectos caballeros;» 
y hablando de la actitud de Francia, aña-
día: 

«Es cuestión de honra para todos los 
Estados europeos, ya reconozcan ó no al 
gobierno de Madrid, impedir que un po-
der vecino ayude directa ó indirectamen-
te á un partido de ladrones que visten 
lujosos uniformes, y que un Rinaldo Ri-
naldi (célebre bandido) por la gracia de 
Dios, viole los principios que hasta aho-
ra observaron siempre lis partes belige-
rantes por lo que respecta á los prisione-
ros. 

En la guerra cada adversario arriesga 
alguna cosa, y caso de ser vencido, su-
fre las consecuencias en ID que es y en 
lo que tiene. Aun en la guerra irregular, 
es decir, la insurrección, contra el go-
bierno, el insurrecto juega su vida, sus 
derechos civiles y sus bienes. El pirata 
que excluido por el derecho de gentes de 
todos los puertos vaga por los mares, lle-
va su suerte unida á la del buque. Sólo un 
.pretendiente, D. Carlos, se encuentra en 
situación altamente excepcional. Proce-
de como insurrecto, bandido y pirata, 
audaz despreciador de las leyes interna-
cionales, pero goza comunicación no in-
terrumpida con el extranjero y alcanza 
el más benévolo amparo de una potencia 
vecina, que cuando menos tendría el de-
ber de encerrarse en la más estricta neu-
tralidad. Por consiguiente juega sin ries-
go y si pierde desaparece. Pasa una par-
te de tiempo en h agradable villegiatlu-
ra de Ginebra, hasta que la propaganda 
de sus agentes ha logrado sublevar á una 
población fanática. Entonces manda que 
le preparen un cuartel general, y bien es-
condido y al abrigo de los balazos, entra 
majestuosamente en España y establece 
su corte. 

Si las cosas van mal, se retira en tiem-
po oportuo, sano y salvo, p o r l i frontera 
francesa, siempre abierta, y vuelve á es-
perar nueva ocasión de hacer la caza de 
hombres. 

La sangre que se derrama, la miseria 
que se causa, las perturbaciones y des-
confianzas que durarán después de esa 
guerra infame v fratricida no son, no sig-
nifican nada para él, sino un justo casti-
go de Dios á un pais que no le quiere.» 

Retrato de D. Carlos hecho por la Ga-
ceta Internacional de Bruselas en Mayo 
de 1874: 

IDA KL MOTIN 

«D. Carlos, joven de 28 años, de ga-
llarda presencia y principe de sangre 
real, fué una esperanza para todos los 
que previsoramente adivinaron el canto-
lismo de las discordias y divisiones de 
los partidos. Pero D. Carlos, intelectual 
y moralmente carece de todas las dotes 
que pueden constituir á un rey, siquiera 
sea mediano. Más de cuatro años hace 
que venimos escribiendo esto, no por 
odio político, todo lo contrario, teuer OÍ 
personales simpatías por D. Carlas, lo 
hemos tratado y lo compadecemos. 

Jamás persiste 24 horas en una opi-
nión, falta á su palabra con la mayor fa-
cilidad, no es gran partidario de la ver-
dad, y su constancia es única, firme, en 
la monomanía de reinar. Sabemos de un 
modo positivo de tres gobiernos europeos 
que en 1870 le hicieron estudiar por per-
sonas que en Francia y Suiza le pusieron 
en la piedra de toque del trato: el resul-
tado lué volverle la espalda. 

Este lenguaje es duro; pero respecto á 
la persona que nos ocupa, nunca hemos 
empleado otro que el de la verdad, pues 
no queremos ser cómplices de los -ue con 
sus planes de conveniencia indivi jual en-
sangrientan su patria habiendo enicontra-
do el instrumento en ese maniquí íe mo-
narca:.» >J 

La Liberté de París del 23 de Noviem-
bre del 74 publicó una correspondencia 
de Hendaya, en la que se hacía también 
alasión al miedo de D. Carlos: 

«Diecinueve insurrectos, y entre ellos 
un teniente llamado Arizmendi, se han 
presentado en casa de un comisionista 
de Irún, diciendo á varias personas que 
les pedían informes sobre la facción: 

«No podemos mi»; no tenemos ya 
confianza en la causa ni en D. Carlos. 
Los jefes nos venden y hacen traición. 
Los generales nos abandonan con el rey 
á la cabeza. Cuando lo de (Oyarzun, don-
de me hallé, añadió el oficial, el rey huyó 
como una liebre. El viejo Elío estaba ro-
jo de vergüenza y Valdespina xugia de 
cólera.» 

Tantas barbaridades hizo y tan extra-
ña conducta siguió, que dió lugar á esto: 

A principios de Diciembre de 1875 co-
rrió el rumor de que padecía enagenación 
mental, y no fueron pocas las personas 
que aseguraban en su mismo campo que 
se había vuelto loco. El rumor obedecía 
á lo siguiente. 

Por aquellos días llegó á Durango un 
personaje que se expresaba con dificul-
tad en el idioma español. Tendría como 
unos trein'a y seis años, de estatura re-
gular, más bien alto que bajo, de barba 
poco poblada y rubia, de mirada pene-
trante é investigadora y de aspecto sim-
pático. En su semblante y en sus mane-
ras notábase á primera vista cierto aire 
diplomático. Preguntó por el palacio del 
rey, y un voluntario lo acompañó. Esta-
ba el pretendiente ocupado conferencian-
do con una comisión que había ido á ma-
nifestarle los deseos de paz que anima-
ban á los guípuzcoanos, persuadidos de 
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que, de contiauar la Iuchi, perderían sus 
haciendas y sus fueros, y terminando la 
guerra merced á un honroso convenio, 
podían salvar parte de aquellas y el pri-
vilegio de que gozaban sobre las demás 
provincias de la península. 

Así que tuvo noticia por un oficial de 
órdenes de la llegada de dicho personaje, 
indicó á la comisión que se retirara á la 
antesala algunos instantes, mientras re-
cibía una visita que 1; interesaba mucho, 
y de la cua' dependían en parte los ex-
celentes resultados que esperaba obtener 
en breve plazo sobre las huestes de don 
Alfonso. 

Entró el desconocido en el modesto 
salón donde residía D. Carlos, y le dijo 
con respeto: — «Señor; encargado por 
Mr. X... para ulnmar el empréstito de 10 
mi lones que necesita V. M. si las garan-
tías que se dan á la casa que tengo el ho-
nor ae representar me satisfacen, deseo 
saber de los augustos labios de V. M. qué 
dase de formalidades piensa llenar para 
que los intereses de aquélla queden á cu-
bierto de cualquiera inesperada eventua-
lidad.—La> firma de mi real persona.— 
Siento manifestar á V. M. que si un ca-
pitalista r aede y debe tal vez fiar en las 
promesas de un acreedor, si éste ocupa 
el puesto de vos, no puede ni debe un 
agente confiar intereses que no son su-
yos sin tener seguridades que pongan á 
cubierto su responsabilidad.» 

Ignórase si por efecto de presumir que 
se le escapaba una cantidad que había 
imaginado obtener y que en realidad le 
era aLamente necesaria, ó porque creyó 
ofensiva la desconfianza del agente en 
cuestión, lo cierto fué que D. Carlos per-
dió, como suele decirse, los estribos, y 
apostrofó de manera dura al extranjero, 
amenazándole con que sería fusilado si 
no salía antes de seis horas del territorio 
dominado por sus tropas. Inútil es decir 
que salió escapado de Durango aquel 
personaje tenrendo le sucediese algún 
percance. Cuando se vió libre de carlis-
tas, decía en todas partes, ya porque asi 
lo creía ó por vengar el ultraje que reci-
bió, que había visto á D. Carlos en el 
periodo álgido de enajenación, furioso.» 

En Marzo de. 1875 escribió á L' Soir, 
periódico de París, su corresponsal en 
N avarra: 

«Don Carlos se levanta á las doce. 
Después almuerza, habli , recibe, y sobre 
todo se ásoma al balcin con frecuencia 
hasta la hora de paseo. 

Su plicer favorito es fatigar á sus 
ayudantes, obligándoles á galopar cinco 
ó seis horas y reventar caballos en e3tas 
vertiginosas expedi;¡ones.» 

Párrafos de un artículo de la Gaceta 
Internacional de Bruselas, del mes de Ju-
lio de 1873 que dicen claramente la opi-
nión que tenían en el extranjero del im-
bécil por quien tanta sangre corría en 
España: 

«En París se han reunido algunos car-
listas para firmar un articulo contra don 
Carlos, indignados de la ingratitud de 

éste con Dorregaray, que se bate en cam-
paña, mientras el rey digno de Offen-
bach, rey de zarzuela, galantea por los 
contornos de Bayona. De la carta en que 
le da permiso para retirarse á curar sus 
heridas, es notable este párrafo: «Yo, 
que soy soldado por mis inclinaciones, 
por amor, por deber, hablo este lenguaje 
al dirigirme á ti, que también lo ere?.» 
¡Cómo! ¿Esto lo dice D. Carlos? ¿El que 
al primer tiro huyó en Oioquieta y no 
paró hasta Francia? ¡Valiente... gallina.» 

El mismo periódico, refiriéndose á las 
mentiras que los carlistas propalaban 
acerca de la próxima rendición de Bil-
bao para realizar un empréstito, dijo en 
Abril de 1874. 

«El carlista es el tipo acabado del em-
bustero. Ahora solivianta la opiñión de 
Europa acostumbrándola con trampanto-
jos á la idea da que la ciudad heróica 
dejara de ser invicta... 

Los carlistas mienten cuando hablan, y 
cuando cierran los labios siguen min-
tiendo.» 

L' Kjpúblique Francaise, en una co-
rrespondencia que 1; remitieron desde 
Bayona, hizo esta pintura del cuartel 
real carlista. 

«D. Carlos juega al monarca. Tiene 
una corte con toda su larga serie de fun-
cionarios; así Valdespina, bien conocido 
por su completa sordera, usa oficialmen-
te el título de mariscal de Palacio. 

Cuéntanse sobre 150 jóvenes, muchos 
de entre e lb s nobles franceses, y 18 gran-
des de España que pul alan constantemen-
te al rededor del rey; están destinados á 
formar un cuerpo escogido de alabarde-
ros, que no ha podido organizarse toda-
vía porque todos desean ser oficiales y 
nadie consiente en ser simple guardia, 
habiendo á menudo serias discusiones 
por cuestiones de etiqueta y prioridad. 

El bello sexo está representado por 
D." María de h s Nieves, que decidida-
mente es la legítima cuñada de D. Car-
los. Los 150 valientes que he citado se 
manifiestan muy constantes y atentos 
cerca de esta señora, que es muy linda 
y un poquito coqueta. 

Todo este diluvio de gentes toman 
por lo serio sus papeles y usan pomposos 
títulos correspondientes á otros tantos 
fantásticos empleos. 

Una nube de curas de todos géneros y 
tipos sobresale por todas partes; así es 
que todo el mundo asiste diariamente á 
misa y al rezo de todas las oraciones 
imaginables. 

Para completar el caadro, sobre una 
docena de corresponsales de periódicos 
son admitidos en el campo, aunque su 
suerte no es en concepto alguno envi-
diable. Para ser admitido, uno de ellos 
h i tenido que prometer bajo palabra de 
honor no facilitar dato alguno á los li-
berales; más todavía: para ser purificado 
de todo contacto profano, le han obliga-
do á entregar públicamente á las llamas 
el pase que llevaba, firmado por un ge-
neral republicano. 

Todos los corresponsales reciben abier-
tos hasta los periódicos en que escriben, 
porque hay en el cuartel general una 
verdadera comisión de censura que fun-
ciona á ciencia y paciencia de todos. Uno 
de ellos ha adquirido la convicción de 
que sus cartas son abiertas antes de re-
mitirlas á su destino, porque ha visto 
una de ellas reproducida al pie de la letra 
en uno de los periódicos franceses que ae 
publican en la frontera.» 

El cuadro no pueie ser más acabado; 
más que el de un ejército en guerra, pa-
rece el relato jocoso de una opereta bm-
fa... Pero á ese cuadro le faltan muchos 
detalles. 

De la indignación que causaban en 
Europa los actos de los carlistas, jüzgae-
se por lo siguiente. 

En cuanto las autoridades de Brusela» 
supieron en Octubre del 74 que habia 
llegado el famoso cura Santa Cruz, se 
apresuraron á ordenarle que abandonase 
le ciudad en el término de veinticuatro 
horas. 

Meses más tarde y para eterno baldón 
de esa familia de bandidos con corona de 
talco, el ministerio del Interior de Ale-
mania publicó el siguiente documento: 

«Ministerio del Interior. 

Berlín 23 Marzo 1875 
El gobierno español, al comunicar el 

mandamiento de prisión del tribunal mi-
litar del distrito de Canilla la Nueva 
contra el infante D. Alfonso de Borbón 
y de Este, acusado de incendio, violación 
y asesinato, se ha dirigido al canciller 
del imperio, pidiéndole que haga pren-
der á dicho infante, que se ha dirigido á 
Alemania, asi que se encuentre en el te-
rritorio prusiano, y extraerlo para Espa-
ña en virtud del articulo 2." números, 1, 
2 y 3 del tratado firmado entre España 
y Prusia el 5 de Enero de 1869. 

Los documentos que apoyan esta pre-
tensión se fundan en las estipulaciones 
del artículo 5.* del tratado mencionado; 
por tanto invitamos á las autoridades 
provinciales y comunales á que prendan 
al dicho infante D. Alfonso quien, según 
los diarios, se halla actualmente en Vie-
na, y á que nos den conocimiento del 
hecho. En este caso, tendrán especial 
cuidado de tener en buena custodia al 
infante hasta que el gobierno haya deci-
dido la manera en que debe ser extraído 
del territorio prusiano. 

No es necesario dar los señas del de-
lincuente, en atención á que todas las 
autoridades de la frontera pueden, por 
precaución, proporcionarse informes de 
la llegada eventual del infante y de su es-
posa que lo acompaña. 

El ministro del Interior, Conde Euiem-
burg.—El ministro de Justicia, firmado, 
Leonhrdt. 

Al gobernador provincial de... 
(Confidencial.)» 

Fué una verdadera lástima que no lo 
prendiesen en Alemania, con su digna es-
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posa, y metidos ambos en una jaula, nos 
los hubiesen enviado facturados como 
fieras, para haber encargado nosotros á 
alguna de sus innumerables victimas de 
exhibirlos por todos los pueblos de Es-
paña. 

¿Parece esto cruel? Pues ni aun asi hu-
bieran pagado la milésima parte de los 
crímenes que cometieron. 

Jgual en todas portes 
Leo ee Taz T)emocracia de V.llanueva 

y Geltrú: 
«El predicador del novenario de ánimas 

en la noche del martes hizo un sermón 
muy modernista, tanto, que se habló de la 
última moda de los vestidos de las muje-
res, de estos que ponen de relieve todas 
las hechuras interiores como si se pasea 
ran desnudas. 

Habló también de los pecados que ha 
cen los hombres y mujeres en las oscuri-
dades de los cinematógrafos y hasta de las 
gruesas consecuencias que acarrea á veces 
para las muchachas. 

Con tan vivos colores retrató los cua 
dros el predicador, que no dudamos ni un 
momento, que de haber continuado con el 
mismo tema toda la semana, la iglesia hu-
biera estado llena de bote en bote todas 
las noches, pues no hay nada que guste 
tanto á las mujeres, y hasta á los hombres, 
como el oir hablar de los pecados compren-
didos en el sexto mandamiento. 

Suponemos que al día siguiente habrá 
tenido el predicador muchas mujeres á 
confesar con el objeto de ser interrogadas 
sobre los puntos tan delicados que tocó el 
predicador en la noche del martes. 

La Iglesia no hay duda que adelanta.» 
No me atrevo á censurar á ese predi-

cador por su lenguaje un poquillo vivo 
en el púlpito. Si en el confesonario ha 
de verse obligado muchas veces á dar 
la nota realista, ¿qué inconveniente hay 
en que prepare á sus feligresas desde el 
púlpito? 

Esto prueba que no quiere parecerse á 
los que en privado dicen una cosa y en 
público otra; lo cual, más que de vitupe-
rio, lo hace digno de toda alabanza. 

TAMBIEN MONEDEROS FAISOS 
_ Hace algún tiempo pcib'iqué en un 

diario de Barcelona un artículo demos-
trando que los jesuítas habían fabricado 
en Francia moneda ilegítima de oro y 
plata; describí con toda minuciosidad el 
registro que se hizo en su casa profesa 
de la calle de San Antonio, de París, y el 
proceso verbal que se formó con motivo 
del depósito de troqueles y monedas en 
el Parlamento de París, y copié al pie de 
letra el citado proceso, para que nadie 
pudiera dudar de la fabricación clandes-
tina de monedas jesuíticas. También ha-
blé de las trapisondas financieras del pa-
dre Tambíni, muy ducho en hacer cir-
cular monedas á las que faltaban cinco 
ó seis gramos de oro, como se compro-
bó en los varios casos que alegaba en el 
articulo citado. 

Ampliaremos hoy tan curiosa materia. 
El año 1641 había en el colegio de 

Angulema dos jesuítas, llamados Cluniac 
y Marsan, que viendo que las viejas bo-
degas que estaban bajo las aulas cuarta 
y tercera eran muy favorables para sus 
designios, se levantaban de coche, cuan-
do la comunidad dormía, y pasando por 
una ventana del refectorio bajaban al 
patio: de allí pasaban al aula quinta, y 
de allí por una ventana al jardín, en el 
cual había una puertecilla oculta que 
conducía ¿ los subterráneos, en los que 
fabricaban moneda falsa con toda como-
didad. Algunas personas supieron que 
los citados jesuítas empleaban á un es-
colar para que en su habitación hiciera 
hervir ciertas materias hasta que queda-
ban reducidas á la mitad; primero se sos-
pechó que los citados jesuítas se dedica-
ban á la alquimia, pero como vieron .un 
día en manos del P. Marsan un lingote 
de plata y discos del mismo metal, sin 
marcar todavía, sospecharon que fabri-
caban moneda falsa. A esto se agregó 
que un hermano coadjutor, llamado Jai-
me Becherel, declaró que el P. Cluniac 
había pasado todo un día en la Abadía 
de la Carona empleado en sacar de la 
arena, donde estaban ocultas, numerosas 
monedas de plata, nuevas y brillantes 
como recién fabricadas. 

A los dos citados jesuítas se les hallan 
ron en su poder gran cantidad de mone-
das nuevas; el colegial de que se servían 
en su tarea se llamaba Villanueva, natu-
ral de Rochefoucault, y era alumno de la 
segunda aula en 1641. El principal per-
sonaje que olfateó el asunto y los denun-
ció al Padre Provincial Pitarel, fué uno 
de los patronos del colegio de Angule-
ma, Mr. de Ronsay, que fué consejero 
del rey y gobernador de la Rochela; otro 
patrono del colegio llamado Guilhen en-
señó al que quiso verlos los carbones y 
lingotes que los citados jesuítas tenían 
escondidos debajo de una de las tablas 
del suelo de la aula segunda. El Padre 
Rector Esteban Dunoyer y el P. Beltrdn 
Valade desenterraron los martillos, so-
pletes, y otros instrumentos que los je-
suítas monederos habían ocultado. Se 
procuró que el lance no transcendiera á 
los seglares, y los PP. Cluniac y Marsau 
fueron amonestados por sus superiores, 
porque parece ser que fabricaban la mo-
neda para provecho propio, y no de la 
Orden, como hacia el P. Tambíni. 

Esto en la Compañía de Jesús no se 
perdona, pues todo ha de ser en provecho 
general del Instituto quedando anulado 
el particular, aunque esto se burla por 
los peces gordos de la Compañía, que 
previendo un día su expulsión del cuerpo 

Íior cualquier tontería, y habiendo visto 
os tristes eiemplos que han dado muchos 

padres que se han encontrado en el arro-
yo sin tener qué comer, como es prueba 
actual el P. Rojas que mendiga hoy por 
Madrid, prc curan tener el porvenir ase-
gurado con su capitalillo oculto y priva-
do que util'zan en caso necesario, y sino 
te queda en poder del banquero, y nadie 
se ha enterado de nada, y menos que to-

dos la Compañía. El P. Sanz, si hubiera 
salido de la Compañía no se hubiera 
muerto de hambre, ni el P. Soldado, ni 
el P. Pedroso. Coloma, Fita, Garzón, 
Alarcón, y otros muchos, si hoy se salie-
ran de la Compañía, no correrían la suer-
te del P. Rojas: han escarmentado en ca-
beza ajena, y tienen su buen bolsillo-
aparte. 

Hacen perfectamente. 
F R A Y G E R U N D I O 

En un colegio clerical, el cura echán-
doselas de guasón: 

—¡Mal, mal, Cariños! A tu edad no 
decía yo tantas simplezas como tú dices 

Y el niño, haciéndose el inocente, con-
testa: 

—Pues entonces, señor cura ¿cuándo 
empezó usted? 

EL REQUETÉ SE Ml'BVE... 

El anterior subtítulo, no es, aunque 1» 
parezca, el de una lindísima opereta que la 
Compañía Granieri nos sirvió con su arte 
exquisito: no obstante aplicable á lo que 
á relatar vamos, bien pudiera figurar entre 
las más bufonescas y moviditas de su ex-
tenso repertorio. 

Es el caso, y de ello creemos ya entera-
dos á nuestros lectores, que uno de estos 
días pasados hubo de hacer su primer pa-
seo la «brigada topográfica y telegrafista 
del requeté jaimista coruñés», y como 
quien hace algo, fueron saliendo de su 
Centro, uno, dos. tres hasta media docena 
de serafines anémicos, que á los destem 
piados acordes de un organillo vil, que 
amenizaba la marcha, fueron desfilando 
temerosos. 

El «repórter» los vió salir en la creen-
cia firme de que partían pata algún sana 
torio, aunque lo muy entrado de la esta 
ción redujese la expedición al próximo de 
la Gota de Leche. Picado por la curiosidad, 
seguí sus pasos, y al llegar á una explana-
da muy cerca á los desmontes de Santa 
Margarita detúvose la comparsa, y cautelo • 
sos, los que i a formaban sacaron unas boi-
nas rojas, que hasta entonces trajeran bajo 
la chaqueta por temor á un palo en mal 
sitio, y empezó el saínete que más abajo 
detallo, respondiendo en todas sus partes 
de la veracidad del argumento. 

Se dividió la «fuerza» expedicionaria en 
dos grupitos. Uno de ellos se estableció 
con dos cañas de escoba, un aparatito muy 
semejante á una esquiladora. Supe des-
pués que era un heliógrafo, pero debe ser 
muy primitivo el pobre, porque tardó lo 
menos tres horas en funcionar Se pregun-
tó, por lo visto, si hubiera victimas en la 
becerrada celebrada ese domingo en la 
Coruña, y se les contestó por los de acd 
que sólo fenecieran los cuatro becerros 
como ellos, supondrían, y que el latiendo 
resultara incí lume. El tancreio es jaimista 
de oficio. No es mal dato para su alterna-
tiva. Ya se sabe: jaimista y hombre de cuer-
nos, sinónimos. 

El otro grupito sentóse sobre unas pe-
ñas y púsose á dibujar en sendos pliegos 
de papel; copió, según dicen, los contor-
nos de las casas, tomando nota del núme-

ro 1 1 J; n UUI cabezas de ganado, puertas 
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de salida, etc. Recomiendo esto á los veci-
nos de aquel lugar. Hay que prevenirse 
para cualquier atraco. Por lo pronto, si 
falta algún cerdo al centro jaimista por él 

Continuaron los bravos soldados sacu 
diendo uno* trozos de percal de color y 
dando al aire las boinas, cuando sonó un 
pito: el del Jefe de la brigada que llamaba 
al rancho. Se sirvió éste, que consistía en 
un novillo de bacalao para cada dos pla-
zas, mojado con agua del país y una aspi-
ración de queso de postre. Hay que con-
venir que, como sobrios, lo son los caudi-
llos jaimistas. 

Terminado que fué el conato de almuer-
zo, se arrodilló la brigada topográfica y te 
legrafista, y un monaguillo de Santa María 
que acompañaba á los esforzados guerre 
ros, musitó una oración. Cuando más in-
tensa era la salmodia, un cazador que de-
ambulaba cerca descargó su fusil, y fué 
imposible al repórter seguir al batallón. 
La velocidad de un cañonazo Schneider es 
caldo de torruga comparado con la que 
adquirieron las piernas de los soldados 
En cinco minutos llegaron al Centro, y allí 
subieron en tropel, jadeantes y con el pá 
nico más horroroso á bordo. 

Los esperaban unas cuantas sociás y me 
dia docena de correligionarios, que los 
acogieron cariñosos, y con un poco de tila 
leaccionaron los buenos cabecillas. Más 
tarde se hizo baile en acción de gracias 
por haber salido ilesos de la feroz hazaña; 
se cantó una jota, se marcó algún agarrao 
reconfortante y se entró en calor con una 
botella del Rivero. 

A las nueve de la noche reposaban en 
sus lechos los distinguidos y animosos sol-
dados. Su capitán, un hombre muy guapo 
por cierto, me anunció que en breve em-
prenderán una campaña de conquistas y 
batallas en holocausto de la santa causa. 
Parece ser que se pretende dar un tre-
mendo asalto á la Cocina Económica. Ve 
remos lo que ocurre. Desde luego que con 
tales soldados se puede hacer cualquier 
barbaridad. 

U N P E Q U E Ñ O R E P O R T E R 

Acción Republicana. (Coruña). 

El deporte de Id Beneficencia 
Conozco un pueblo en que la mayoría de 

las damas de alguna posición se pasan bue 
na parte de su tiempo en eso que llaman 
la «Conferencia», arbitrando recursos para 
los necesitados y visitando á los pobres, 
dedicadas á la Beneficencia. Es su mane 
ra de divertirse, que á las veces combinan 
con otras diversiones, ideando rifas, ker-
messes ó funciones de teatro en beneficio 
de este ó del otro asilo. A esto llaman ca 
ridad y de esas damas se dice que son 
muy caritativas. Y luego de haber conoci-
do la especialísima é íncaritativa caridad 
de esas señoras, he leído en las «Armonías 
y Rebencazos» de Abul-Bagi, lo que este 
sincero y ardiente patriota argentino dice 
en el artículo titulado «Analogías» sobre la 
Sociedad de Beneficencia, viviendo del 
producto del juego y manteniendo lujos y 
vanidades. 

Yo no sé directamente lo que ahí pasa 
con esas sociedades en que bajó el mando 
de la caridad religiosa, las mujeres juegan 
á la Beneficencia, pero sé que aquí le exi-
gen á un pobre hambriento la cédula de 
comunión antes de satisfacerle el hambre, 
que en los asilos hay ancianos que en 

ferman porque las monjas les obligan á le 
vantarse tempi ano para ir á misa, y que 
las Hijas de María, las Vicentinas ó las 
Beatíficas retiran el litro de -eche ó el kilo 
de pan á aquel ó aque la en quien descu-
bren que no cumple cristianamente con 
la Iglesia. Y no es raro que pongan los 
mandamientos de la Santa'Madre Iglesia 
por encima de los mandamientos de la 
Ley de Dios y estimen que dejar de oir 
misa es pecado más grave er una criada 
que no el mentir ó el sisar A su señora. 

Y estas señoras- tan benéficas, tan presi 
den tas ó secretarias de esta ó la otra Se cié 
dad, estas señoras tan adornadas con las 
virtudes todas del hogar, descubren su fal 
ta de caridad cuando se trata de juzgar los 
derechos ajenos, de sufrir con paciencia 
las flaquezas de sus prójimas, de tratar con 
quien hubiera incurrido en eso que se lla-
ma un desl z. 

Cuando hay alguna recn'ón á que con 
curren señoras suele haberlas que envían 
al criado á informarse de si legó alguna 
ya, porque no ha de ser una la primera en 
llegar; no hay que llamar la atención de 
esa manera. Y á conferencias, meetings y 
reuniones análogas, no va más de una se-
ñora que tendría gusto en ello, porque 
no van las demás. En cambio, se pone en 
moda una devoción tan ridicula, tan ñoña 
y tan pueril como la de San Expedito, 
v. gr., y allá van nuestras honradas ciuda-
danas á ini'antilizar su espíritu con meme-
ces «á la derniére». 

MlGUEt, DE UüAMUNO 
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MINIATURA 
¡Dichoso el qne no tiene pan ni abrigo, 

y libre de quehaceres y cuidados 
los tronchos saborea con delicia 
y duerme á pierna suelta en cualquier banool 
¡Y en tanto los mimados de la suerte, 
fallos de sueño y de apetito faltos, 
no apreciin los nunjares y padecen 
en colchones de ploma insomnios largos! 

Tal es la idea vulgar. Con ella 
se han lucido en el mundo muchos sabios, 
se han escrito novelas importantes 
y se h 11 hecho poemas en tres cantos. 
Poro no lo creáis. ¡Esas son voces 
que hacen correr los barios 
para que no les pidan los himbiientos 
su paite de colchón y de guisado! 

S I X E S I O D E L G A D O 

C U E N T O 

El Inmenso 
Y Juan no quiso ir á la guerra. Juan 

abrazó á su padre, besó á la anciana y salió 
camino adelante. 

Juan, el buen Juan, incapaz de dar muer-
te á un mosquito, no quiso servir al rey. 
Corrían voces de aventuras guerreras, la 
patria andaba envuelta en planes ambi-
ciosos, y él no quiso alistarse en las filas. 
Por algo el padre cura le había enseñado 
los mandamientos. El padre cura le había 
dicho: «No matarás.» «Amarás al prójimo 
como á ti mismo.» 

Juan salió del pueblo, pueblo donde ha-
bía un castillo todo en ruinas, habitado en 
épocas pretéritas por señores á los que 

Juan atribuía hazañas de brujos, y fué ca-
mino de la ciudad. 

Por el camino, Juan pensaba: Solos que-
dan mis viejos en el viejo solar. Hay en la 
despensa reservas para su condumio. Poco 
comen los pobres y para un año tienen. 
Pero con mi falta nadie arará el terruño, 
nadie llevará á apacentar el ganado, nadie 
cuidará la casa, ni encalará los muros, ni 
pondrá en su puesto á las tejas que se 
quiebren. Vendrán lluvias que llenarán 
el suelo de goteras. Asaltarán la troje los 
gorriones. El ciénago llenará el pozo y pa-
searán tranquilos los lagartos»... 

Hundiráse la casa, pensaba Juan, hundi-
ráse la casa, pero yo no mato á nadie. 

Juan, que como campesino era receloso, 
llegó á la ciudad. En la ciudad supo el 
buen Juan que le llamaban desertor. De-
sertor ante el enemigo era ser infiel á su 
patria. Y aquí empezaron las dudas de 
Juan. 

Juan creía ser amigo de su patria hacién-
dola grande. Como campesino con nadie 
sufría comparaciones. En cuantos concur-
sos fué ganó siempre los primeros pre-
mios. No Íiabía trigo dorado como su trigo, 
ni fruta lozana como la de su huerta, ni 
ganado rollizo como el de su corral. Juan 
era un modelo de campesinos. Por eso 
Juan no quería ser soldado. Juan supo que 
por mal patriota le perseguían, y Juan 
cambió de nombre. 

Juan, aunque campesino, leía. En una 
esquina, entre carteles donde triunfaba el 
nombre de una bailarina, vió un pasquín 
que decía: «Ciudadanos: Ha llegado la hora 
de la libertad. Acudid todos.» Y Juan acu-
dió á un teatro donde hablaron unos seño 
res en tonos enérgicos y fusilandos. A Juan 
le dijeron que las leyes se hicieron para 
los pobres. I.e demostraron que el que 
trabaja muere en el hospital y el que tiene 
ideas en presidio. A Juan le hablaron de 
los derechos del hombre de la cultura, de 
los hombres, de la libertad del hombre, del 
respeto á las ideas, de la grandiosidad de 
la anarquía, y Juan se hizo anarquista. 

Juan ya era anarquista. Un anarquista 
romántico, capaz de besar con ósculo de 
paz la cara de sus enemigos. Juan paseaba 
por la ciudad y veía palacios. Juan creía 
que sus moradores debían labrar muchas 
tierras para tener casales semejantes. Juan 
pensaba en su solitaria casona amasada 
con su sudor, y quedó asombrado cuando 
supo que aquellas casas eran el refugio 
que ahora tenían aquellos señores del de-
rruido castillo á los que él atribuía haza-
ñas de brujería. 

* * * 

Juan cayó enfermo y fué al hospital, de 
donde salió más enfermo todavía. Al hos-
pital le fué á visitar un caballero que tam-
bién le habló de paz, de caridad y de 
amor. Era un caballero panzudo, sonríen 
te y elegante, COMBO los que habitaban los 
grandes hoteles. Al salir del asilo, Juan 
supo que aquel señor también era anar-
quista. Y Juan quedó estupefacto al ver 
que había anarquistas tan elegantes. 

El protector llamó á Juan á su casa y le 
habló de empresas temerarias. La humani • 
dad estaba en peligro y era necesario des 
truir. Habían de tomarse medidas enérgi-
cas y Juan era necesario. Juan contestó 
que él no había querido ser soldado-

Pasó el tiempo y Juan tuvo hambre. 
Supo que sus padres murieron como pe. 
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rros; que su casona se había derruido... 
Juan tuvo hambre y fué á visitar al caba-
llero amigo. El caballero amigo ya no era 
anarquista. El caballero amigo vestía levi-
ta y no se acordaba de su antigua chaque-
ta. Juan pidió tierra para labrar y el caba-
llero le incitó al crimen. Juan se oyó llamar 
antipatriota. Juan oyó cómo el caballero 
quería delatarle. Juan salió rabiando. Juan 
era un perro. Juan tenía hambre y Juan 
mordió. Juan puso una bomba. 

La bomba de Juan conmovió la política. 
Fracasó un Ministerio y el caballero amigo 
de Juan fué ministro. 

Juan sabía de una ciudad-luz, una ciu-
dad-cerebro, donde estaban todas las ideas 
y todas las libertades. Ciudad asilo de lo-
cos sublimes era la ciudad soñada, y Juan 
fué á París. 

La ciudad de las locuras tuvo un chiste, 
una gracia y una cuchufleta para el emi-
grado. En la gran ciudad supo Juan de 
vicios y truhanerías. Vió que él era solita-
rio. Vió que la locura es la única nivela-
dora de los hombres, y Juan vió que fa 
gran ciudad era un manicomio. 

Juan no podía resistir el espectáculo. 
Pasaba un coche con carne de pecado y 
caía de ün andamio un obrero que dejaba 
su cráneo en el pescante. Veia en el Sena 
cómo sudaban los cargadores y cómo los 
desocupados, manoseando mujeres, les es-
cupían en el cogote Y luego todos, los 
compañeros del muerto, la viuda, los hi-
jos, los cargadores y los que escupían, to-
dos bebían en el mismo cántaro y dormían 
en el mismo lecho de la misma mancebía. 

Pero Juan era anarquista romántico ca-
paz de besar con ósculo de paz la cara de 
sus enemigos y Juan quiso besar á todos 
para hablarles de paz. Todos rieron de 
Juan porque no olía á vino ni reía. Juan 
siempre estaba serio. Juan sabía la trage-
dia del Gólgota y Juan decía que la vida 
es trágica. 

* * * 

Un día una mujer se acercó á Juan y le 
ofreció amores. La mujer de Juan era un 
montón de podre con traje de seda. Juan 
habló á la mujer y le afeó su locura. Juan 
habló de la utilidad de la vida. Juan dijo á 
la mujer: Tú eres momento porque tú eres 
vicio. Tú has de ser madre para ser santa. 
Vives hoy y corres en esta vorágine de 
impudor. Luces, corres, fíes y mañana 
morirás con el puñal de tu amante, en la 
cama de un hospital ó bajo el arco de un 
puente y esta danza seguirá ruidosa, ocu-
pando otra tu sitio en la calle, en el café 
y en la cama. Has de ser mujer y dejar de 
ser máquina... 

Y la mujer contestó: ¡Qué bella es la 
luna! 

Marchó riendo la mujer á los brazos 
de otro momento y á Juan le pareció que 
reían todos. Juan era un solitario en la 
inmensidad. Juan era inmenso porque que-
ría ser eterno. Juan comprendió que é5 no 
era hombre; su vida era un sueño; las 
gentes muñecos que estaban para aleccio 

• narle. Juan creyó que en la tierra no había 
hombres y pensó en otra vida. 

Juan, como loco, empezó á correr hacia 
el misterio. Llegó á un puente que en la 
paz de la noche parecía un akar. Abajo 
corrían las aguas del Sena. Juan miró y 
habló como un apóstol de soñados ideales: 

«Aguas, cielo, noche, estrellas que sois 

eternas porque sois constantes. Yo quiero 
ser eterno, inmenso como vosotras. Yo 
quiero aprender las cosas que no termi-
nan nunca. Toma, madre inmensidad, mi 
abrazo de hijo y de hermano.» 

Y Juan cayó al agua, y en la sagrada 
obscuridad de la noche se oyó un beso 
que hizo temblar á los cielos y á la tierra. 

* 
* * 

Y así acabó Juan, El Inmenso, mientras 
la autoridad paseaba en las calles largas, 
dormían los gobernantes en el lecho, can 
taban á la luna los canallas y un sacerdote 
decía en el templo: Paz á los hombres de 
buena voluntad. 

AMICHATIS 
París. 

Sin los utopistas de antes, los hombres 
vivirían aún miserablemente y desnudos 
en cavernas. Son los utopistas quienss 
han trazado las lineas de la primera ciu-
dad. Hay que compadecer al partido po-
lítico que no te rga sus utopistas. De los 
sueños generosos salen las realidades 
bienhechoras. La utopia es el principio 
de todo progreso y el diseño de un por-
venir mejor. 

A M A T Ó L E F R A N C E 

PROPAGANDA EN IOS CAMPOS 
El caciquismo, el clericalismo, tedos 

los vicios del actual régimen político, 
van desapareciendo poco ¿ pcco de la 
ciudad y concentrándose en los pueblos 
del interior, á donde no llega la saluda-
ble propaganda de las ideas modernas, 
donde los hombres se conforman pacien-
temente con su condiciór, por creer que 
nada valen sus energías, sus protestas, si 
unas y otras se dirigieran á mejorarla. 

Un fatalismo erervador preside todos 
sus actos. ¿Por que haces esto...?—se les 
pregunta.—Porque lo hizo mi padre— 
contestan. Sus conciencias se mantienen 
atadas á los erróneos principios que ama-
mantaron las primitivis doctrinas. Aun 
en las más insignificantes manifestacio-
nes de tu vida, se revela un desmedido 
apego á lo viejo, á las cosas ya pasadas 
y ya deshechas por la incesante renova-
ción de los tiempos. Para ellos no existe 
el presente, ni existirá lo futuro apareja-
dos al progreso... ¡El ayer...! 

El ayer de que habla el cura desde el 
púlpito los domingos, enardecido por el 
fanatismo de sus convicciones. El ayer 
lleno de cuentos infantiles, que entretu-
viera la imaginación de nuestros remotos 
antepasado?. El ayer misterioso, que na-
ce con la primera religión y adquiere co-
lorido y toma forma con la aparición del 
cristianismo, grande, hermoso en sus co-
mienzo?, pequeño, corrompido en la ac-
tualidad. 

El cristianismo, siguiendo las modifi 
caciones que sugiere el progreso, el cris-
tianismo como origen de l socialismo 
práctico, es algo que merece nuestra 
aprobación, nuestro beneplácito. Pero 
adaptado á cánones de la Iglesia y he-

cho por la Iglesia incompatible coa las 
doctrinas moderna?, obstaculiza el desa-
rrollo de éstas. 

Bajo esta última foima lo predican en 
el púlpito les ministros de Dios. Al mis-
mo tiempo que lo elogian, con los más 
hermosos alardes de su conmovedora 
oratoria, censuran las corrientes societa-
rias del proletariado y defienden los pri-
vilegios de las clases adineradas. 

Partiendo de las teorías fabricadas en 
la penumbra de una celda, por seres que 
se han desposeído de los derechos huma-
nos para compenetrarse y beber en los 
divino?, condenan con voz iracunda el 
movimiento libertador de I03 antiguos 
parías, sacando á relucir, de vez en vez r 
en apoyo de sus palabras, algunos ver -
sículos del Evangelio. 

Esto que ya no hace mella en las ciu-
dadef, ungido por la paz del templo y 
por los hábitos del cura, que mira con 
ojos lacrimosos al crucifijo del altar ma-
yor, solemne, de una solemnidad trágica, 
llega al corazón de los oyentes, haciendo 
nacer en ellcs el odio hacia los que, por 
burdos silogismos de la Iglesia, remachan 
los clavos de Cristo, hacia los propalado-
tes del nuevo credo. 

El clericalismo, combatido por el ré-
gimen republicano y socialista, se escuda 
en la monarquía, defendiendo todo lo 
que ésta defiende y atacando todo lo que 
ésta ats que. Los vicios políticos y eco-
nómicos de la monarquía se convierten 
en virtudes al pasar por el púlpito. V si 
alguno enseña su pus, á todas las inteli-
gencias, por toscas que sean, se predica 
la estúpida, la inverosímil resignación. 
La resignación de Cristo en sus cruentos 
martirios, ¡como si Cristo no fuera el que 
dió el primer grito de rebeldia contra las 
injusticias que ahora defiende la Iglesia! 

Esa propaganda debe tener contesta-
ción en la nuestra, en la de los jóvenes 
federales. Hay en ella ataques para lo 
que defendemos y defensas para lo que 
atacamos. 

J Ó S E GARCÍA Y GARCÍA 

DISERTACIONES 
J)cn Jaime, el corjquisfedor. 

Los señores afiliados á la causa de don 
Jaime -heredero de aquel orondo prócer 
que aderezó sus sueños de ¿knbición con 
sangre fraterna—están alborozados con su 
reciente adquisición. Se empeñan los jai-
mistas en que cuentan tácitamente entre 
sus filas á un varón insigne, de seco rostro, 
de espesas barbas y arbitrarios lentes, ur-
didor de famosas historias de nobles da-
mas caídas en pecado mortal, por obra y 
gracia de cabal eros cínicos, aventureros y 
galantes, como algunos picaros abates que 
guardaba la corte del Rey Sol. 

Los jaimistas no caben de gozo en su 
pellejo, y es de suponer que á estas horas 
ya habrán pedido albricias á su jefe por la 
importante adquisición. Pero dudamos que 
D. Jaime se las haya dado, pues bastante 
tiene el hombre en qué pensar estos días 
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con el juicio á que fué demandado por 
una su criada, que, á lo que se ve, salióle 
respondona. D. Jaime—según dicen malas 
lenguas, entre otras la d é l a propia inte-
resada—sintió debilidad por una fresca 
moza que tuvo á su servicio, y en un mo-
mento de exaltación—¡oh, loca juventud! 
—olvidóse de su alto rango y de su serie-
dad de pretendiente y cometió un desagui 
sado con su cocinera, dejándola en situa-
ción de ser regente el día que plugue á 
Dios arrebatar la preciosa vida del hijo de 
D. Carlos. La cocinera, como buena ma-
dre, quiere asegurar los derechos del he-
redero. ¡Quién sabe lo que puede ocurrir 
el dia de mañana! 

Pero volviendo al asunto de esta diser 
tación, el ingreso en el jaimismo del g-an 
teólogo de amor, es posible que acarree 
graves y transcendentales conflictos al par-
tido, que siempre tuvo por principal divi-
sa la obediencia á los santos mandatos de 
la Iglesia católica y que vivió hasta aquí 
dentro de la ortodoxia más pura, á lo cual 
debió la mayor parte de sus fuerzas, clícho 
sea de paso y sin ánimo de molestar á na-
die. Y digo que puede acarrear al partido 
transcendentales conflictos la entrada del 
catecúmeno, porque resulta que es un pro 
tervo pecador que á tiempo entregó su 
alma al señor Pedro Botero para que se 
sirviese hacer de ella lo que estimase más 
conveniente. 

¿Creeis, pues, que un hombre de estos 
antecedentes pueda hermanar con la pro-
verbial bondad evangé ica de esos inge-
nuos menestrales que sueñan todas las no-
ches con flamantes uniformes de corone-
les ó generales? Ese hombre protervo 
asustará á los espíritus piadosos y les hará 
huir despavoridos. 

No ha mucho que un semanario jaimista 
que ostenta un título en vascuence parecí 
do á un grito de guerra, publicaba, como 
preciado galardón, una poesía del hombre 
extraño de las barbas espesas y de los que-
vedos arbitrarios. Y, como contraste cu-
rioso, un reverendo padi e jesuíta—Ladrón 
de Guevara - , de ilustre prosapia, ha pues-
to frente los ditirámbicos elogios de los 
jaimistas, tremendos anatemas para el 
nuevo afiliado. Ved lo que dice: «Es de 
malas ideas y grandemente deshonesto, 
propagador de i n v e n c i o n e s escandalo-
sas.. .» Y luego, juzgando una famosa narra-
ción que tiene cuatro partes rotuladas con 
el mismo título genérico, escribe estas ex 
presivas palabras: «No sólo el asunto es de 
mucha lujuria, sin» que el modo de tratar 
l o e s en extremo provocativo. Además, 
tiene un tinte volteriano.» Mas lo hasta 
aquí transcrito es una pequenez compara-
do con lo que el perspicaz jesuíta dice al 
analizar otra obra. Escuchadle: «También 
es deshonesta. Todo es de un famoso mis 
ticismo diabólico, lujurioso, blasfemo, re-
pugnante. Salen para el desciédito cosas 
y personas sagradas. Mezcla el autor lo 
santo con lo profano y deshonesto... Len-
guaje cínico á veces, y otras de una baje-
za repulsiva... Es uno de esos amadores de 
escándalos que tienen gusto en propagar-
los, que en tan infame oficio emplean sus 
talentos y esclavizan y rebajan para ello la 
lengua castellana.» 

Refiérese el reverendo pad 'e á la dono 
sa historia en que cierto.peregrino, lleva-
do de perversos apetitos, persiguió á una 
pastora candorosa que defendía el templo 
de su pecho cruzando sobre él las manos 
blancas, como dos palomas asustadas. 
Aquel picaro peregrino, ducho, sin duda, 
encestas lides de enamoramiento, supo en-

cender en el corazón de la pastora sensua-
les llamaradas de misticismo, hasta que 
logró rasgar entre sus manazas de osezno 
hambriento la pobre flor de santidad. 

Esta historia milenaria en una zagala -
que se entrega á un peregrino en el calor ! 
propicio de un establo, cieyendo en su 
inocencia que sacrifica su pureza á Dios 
mismo, es, en efecto, algo diabólico, de 
una perversa lujuria, hecho para descrédi 
t i de personas y de cosas muy respe-
tables. 

De ahí los anatemas lanzados por el re-
verendo jesuíta. Pero estos anatemas caen 
de plano 6obre los jaimistas, que se enor 
gullecen de tener entre ellos al cínico es-
critor que, como aquel descreído marqués 
de Bradomín—su hijo espiritual—después 
de dejar recuerdos de su paso por palacios 
y conventos, herido en la siniestra mano, 
creyó que su vida ya no podía tener otro 
fin que el de hacer poética su manquedad 
con el aroma de sus años mozos. 

¿Cómo es posible que gentes tan teme 
rosas de Dios, tan fieles guardadores de 
los mandamientos de la Iglesia puedan 
dar albergue en sus filas al empecatado 
confesor de princesas? 

El ejemplo de D. Jaime ha hecho en sus 
devotos el efecto de una clarísima revela-
ción. Y atónitos de admiración, acaso se 
dispongan á secundarle, en beneficio de la 
causa. Sólo asi nos explicamos sus entu-
siasmos por el hombre que tan gentilmen-
te narró las famosas hazañas de aquel 
ilustre procer, de aquel marqués de Bra-
domín, paladín incansable del carlismo, 
que tantas veces supo hacer sacrificios en 
aras de sus ideales. 

J . BARRIO Y B R A V O 

HOJAS DEL DIARIO DE UN LOCO 

Prolegómenos ií m campaña 
Nuestros jóvenes, sin distinción de cla-

ses ni colores, tienen un pobre concepto 
de la hombría. Más que en nada, trasluce- j 
se esta misérrima interprelación en sus i 
conversaciones íntimas, de peña. La por- | 
ncgrafía, la obscenidad más grosera impe ra 
y preside todas sus charlas. Juzgan cada 
frase torpe como una hombrada, cada nue 
va divulgación de un favor femenil, las 
más veces inventado, como un blasón nue-
vo de gran peso en su reputación de man-
cebos desenvueltos. 

Desde el humilde horterilla, qu» usa 
impermeable kaki, al potentando barbilin 
do, tienen su tertulia en donde despotri-
can á más y mejor. Las zalagardas que allí 
se entablan contra la moral y el sentido 
estético son espantosas. 

Yo no he podido estar jamás en una reu-
nión de jóvenes donde á los pocos minu-
tos no saliesen á relucir conversaciones 
de prostíbulo y degeneraciones del hampa. 
Y sus obscenidades son, para mayor des-
dicha, tan hediondas, tan poco dor.osas co-
mo los mimos de una meretriz ajada que 
para conquistaros imitase el ceceo de las 
niñas. 

Si protestáis, si les echáis en cara su de-
fecto y su gusto detestable, interpretarán 
vuestras razones torcidamente: os juzga-
rán un timorato infeliz. 

Y es <iue esas pobres gentes confunden 
miserablemente las cosas. 

Ser hombre no es decir groserías y pre-
gonar favores; no es tampoco excitarse y 

prorrumpir en requiebros al paso de una 
hembra opípara. Ser hombre es algo más: 
es saber llevar dignamente los atributos 
de la masculinidad, sin alharacas ni osten-
taciones; conocer la santidad augusta de la 
cópula y rendirle pleitesía y veneración, 
una veneración honrosa que no excluye 
las vehemencias y voluptuosidades infini-
tas de la sangre joven. El verdadere cre-
yente de la religión de la carne, no baldo-
na la función creadora, arrastrándola por 
las mesas del café ó las tertulias del casino;. 
le\janta á sus ídolos un altar inexpugnable 
en su alma, y juzga profanadora y saeaíie-
ga la indiscrección más leve. 

Si el prosélito de la santa lujuria auste-
ra es un poeta, cantará sus ansias ahogado-
ras en tiernos madrigales, en selectas en-
dechas de gran ternura; pero no hará de 
sus pasiones romances que sean carnaza 
para la turbamulta de plazuela. Si es un 
músico'describirá sus nostalgias en melo-
días de erotismo magnífico; muy ruines-
serían sus sentires si pudiera traducirlos 
en un garrotín ó una matchicha de esas 
que se pegan al oido. Cualquiera que sea, 
si es artista, refinará los recursos de su 
expresión, y si no lo es, cuando menos 
tendrá acatamientos y respetos de devoto. 

E S O 3 otros que todo lo enlodan con su 
baba asquerosa no son hombres, son semi-
eunucos que necesitan la excitante ccn-
versación de un día entero para ponerse en 
celo. ¡Infelices cretinos! Para ellos ese acto 
transcendental, ante el cual nosotros, los 
verdaderos lujuriosos, quemamos incienso 
como ante las aras de los dioses, no es más 
que una función fisiológica que proporcio-
na un placer más intenso que las cosqui-
llas. ¡Qué estupenda aberración la de estos 
pobres malsines! ¡Y qué falta está haciendo 
un caballero andante que lanza en ristre 
y adsrga al brazo, se lance á la palestra á 
desfacer bellacos!... 

Lectora: Lector: Siento en mí la sangre 
de Alonso de Quijano... ¿entiendes? Mis-
armas son estas iíneas desmañadas. Con 
ellas tundiré fieramente las hipocresías j 
los descaros Tartufos y deslenguados, lle-
varán igua mente su merecicío. Voy á ser 
candente en la frase; si eres timorato no 
me 1< as. 

Pero... ¿habrá algún ofuscado que se de-
je comer de la gangrena por miedo al es-
calpelo?... 

J U L E S Z A D I G 

La brujería 
en Barcelona 

por "Fray Gerundio" 
Precio: una peseta. 

CIENCIA 
Y R E L I G I O N 

POR 

MALVERT 
85 ffrobados.—Precio: 1 ueseft 

L I B R O S A D O S PESETAS 
«Cuadros de miseria», «Degradacio-

nes y cobardías», «Cartas y dedioato 
rias», «Mi paso por la cárcel», «Humo-
rismo anticlerical», «Puñado de iro-
nías», todas por Nakena. 
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Los Papas 
POR 
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plea la Iglesia cuando carece de los tres 
institutos de infantería, caballería y arti-
llería. 

* 
* * 

Para evitar el escíndalo, que es grave 
pecado, el prudente Pontífice hizo fijar 
de noche en las esquinas de Roma la bu-
la de excomunión contra el usurpador, 
lo cual dió motivo al bárbaro soberano 
intruso para aquel impío epigrama, de 
•que si los cañonazos no alcanzaban de 
París á Roma, tampoco alcanzarla la ex-
comunión de Roma á París. 

Burlas de descreídos. 
* 

* * 

La bula del Papa Pío VII venia á ser 
un compendio de los fundamentos de la 
fe y una piadosa excitación á todos los 
sentimientos cristianos. 

Se suplicaba al pueblo que se rebelase 
en favor del Vicario de Cristo; se le en-
señaba á distinguir entre el asesinato y 
la justa extirpación de la vida de los he-
rejes; se manifestaba á los romanos que, 
como al fin y al cabo no habían de lle-
gar á santos, bien podían dedicar un rato 
al derramamiento de sangre, con tal que 
fuese de franceses; y en fin, se les daban 
las mejores instrucciones espirituales pa-
ra lograr que recobrase el Papa sus be-
llas temporalidades; sólo que la bula lo 
decia con mucha más propiedad y co-
rrección que este libro. 

* 
* * 

Mas en el pueblo romano se había en-
tibiado de tal manera el amor á sus Pon-
tífices, que fué sordo á su voz, y el pabe-
llón de San Pedro fué hecho trizas y la 
bandera tricolor ondeó no solamente so-
bre la famosa Basílica, sino sobre el edi-
ficio donde se hallaban las oficinas del 
Tesoro. 

* * # 

Napoleón fué un sol de genio con una 
pequeña mancha de estulticia. 

Quiso atribuirse, siendo láico, aque-
lla omnímoda autoridad que sólo es com-
patible con el Pontificado, y cayó, y su 
espantosa catástrofe fué causa de que el 
Papa católico recobrara el patrimonio de 
San Pedro. 

* 
* * 

Pió VII, que habia padecido los amar-
gos pesares del destierro ni más ni me-
nos gue un demagogo de nuestros días, 
volvió triunfante á Roma; abriéronse los 
templos otra vez ornados de su majestad 
y pompa, y con cánticos divinos celebró 
la Iglesia el renacimiento del principio 
de autoridad, tan necesario, tan indispen-
sable para que el alma inmortal impere 
como señora en el cuerpo vivo perfeccio-
nado al extremo de equivaler al cadáver. 

* 
* * 

Después de Pío VII la dominación de 

los Papas ha sufrido un rápido cambio; 
ha ido mermando á ojos vistas, por su-
puesto con gravísimo detrimento de la fe. 

El año 1830 íué terrible para el prin-
cipio de autoridad; y si Austria no hubie-
se sido entonces una hija amorosa de la 
Iglesia, es de temer que el Pontífice Gre-
gorio XVI habría tenido muchísimo que 
llorar. 

* 
* * 

El gobierno francés tuvo la audacia 
de pedir al gobierno pontificio que intro-
dujese en sus Estados algunas reformas 
impías, es decir, liberales, así en lo ad-
ministrativo como en lo judicial. 

El Pontífice, turbado en medio de mil 
tribulaciones, prometió; pero después lo 
pensó mejor, y antes de sacrificar la au-
gusta tradición y consentir que se acos-
tumbrasen sus subditos al pérfido halago 
de la corruptora libertad, se desdijo de 
lo dicho y dejó de cumplir su promesa. 

* 
* * 

De la conducta de Gregorio XVI de-
dujeron los materialistas claramente que 
el gobierno de los Papas era incompati-
ble con las instituciones liberales; pero 
en vez de ilustrarse con el conocimiento 
de esta verdad y renunciar á todo pro-
greso y á esa barbarie moderna llamada 
civilización, se empeñaron en lo contra-
rio y quisieron reducir el gobierno de 
Dios á los mezquinos límites y á los 
extravíos de las constituciones políticas 
que apestan el Occidente. 

# 
* » 

¡Dichosa Turquía, que aún nos presen-
ta el sabio maridaje del gobierno espiri-
ritual y el gobierno temporal, donde ese 
supuesto progreso encuentra á cada paso 
un nuevo y poderoso obstáculo en el 
dogma, en la tradición y en la fe!... Por-
que ¡cosa admirable!, la fe, con tal que 
sea verdadera, aunque se tenga en Ma-
homa, es el auxiliar más poderoso de la 
felicidad de los Pontífices, que es la mis-
mísima de los pueblos. 

* 
* * 

Los Estados romanos estaban perver-
tidos: apenas los austríacos acababan de 
trasponer sus fronteras, volvían á suble-
varse, y tenían que volver las buenas ba-
yonetas á persuadir á aquellos pueblos de 
ía excelencia de los Pontífices, como hoy 
lo hace el piadoso chassepot. 

* 
* * 

Los falsos gobiernos temporales abu-
saron mucho de la crítica situación del 
Padre Santo, y Francia, so pretexto de 
que los austríacos no tenían derecho á 
ocupar á Ancona, metió sus tropas en 
las Rumania s; de suerte, que en vez de 
uno fueron dos los ejércitos que ocupa-
ban por menguadas causds políticas los 
Estados casi espirituales del Papa. 

Triste situación que se prolongó hasta 
1838. 

Entretanto, el giro de misas iba esca-
seando; ya el rosario iba pasando ¿ la 
condición de frivolo pasatiempo familiar 
en vez de ser solemne fiesta pública. 

En España, la hez del pueblo habla 
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quemado conventos y arrojado á las co-
munidades religiosas, cuyos más doctos 
personajes iban de peña en peña y de 
1 isco en risco extremeciendo los corazo-
nes sensibles con sus lamentos y trabu-
cazos, porque solían disparar para que se 
desvaneciese la niebla del liberalismo 
que nos envolvía. 

El Papa, á fin de evitar que sus súbdi-
tos se corrompiesen con el contacto de 
los malos, desterraba anualmente algu-
nos centenares de éstos; pero como la 
epidemia de libertad se padecía en toda 
Europa, se contagiaban los desterrados á 
donde quiera que fuesen. 

* * 

El principio del Pontificado es senci-
llo y claro como el sol; ya se ve, como 
que es obra de Dios mismo. 

Bajo su apacible régimen, los súbditos 
no tienen más que obedecer. 

Los hombres, empero, desde el pecado 
de Adán acá, desconocen la bondad y 
sencillez de ese sistema, y por todo el 
mundo andan buscando mil complicacio-
nes para gobernarse á sí mismos; delirio 
insano que es la causa de todas nuestras 
desdichas. 

* 
* * 

Los impíos, con tal de no obedecer ál 
Papa, discurrían los más absurdos planes 
de gobierno, y toda Italia hervía en po-
líticos, destituidos, por supuesto, de ra-
zón y de carácter sacerdotal. 

* 
* * 

Unos soñaban con una confederación 
de principes italianos, seglares; otros 
querían resucitar la república unitaria; 
querían fiar el gobierno de la Península 
al soldado que más gloria adquiriese en 
la sacrilega lucha que trataban de em-
prender contra el Pontífice. 

* 
* * 

Contra todos estos absurdos se levan-
tó la voz de un sacerdote, que, para con-
ciliar el patriotismo italiano con los in-
tereses del cielo, propuso inspiradamen-
te la idea de la unidad de Italia, bajo la 
soberanía del Papa. 

* 
* * 

Los romanos se quejaban de lo que 
pesaba sobre ellos el gobierno clerical; 
¿pues tenían más que repartir aquel peso 
entre todos los italianos, y les habria to-
cado mucho menos á cada uno? 

* 
* * 

La idea fué acogida con gran entu-
siasmo. 

Bastaba afeitarse la coronilla para sen-
tirse alentado por las más jubilosas es-
peranzas. 

La obra de Gioberti, que así se llama-
ba el restaurador de la idea de los Güel-
fos, hizo abrir de admiración innumera-
bles bocas sacerdotales, y el Pontífice 
mismo, maravillado de aquel proyecto, 
dió 

una prueba patente del efecto que le 
habia producido. Se murió de regocijo. 

(Concluirá). 

IMPRKNTA DOMUtOO BLANOO.—LIBB*TAB«l 
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